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Y huyendo Sagasta de la justicia de los vi­
vos, dió á correr con todas sns fuerzas, volvien­
do el rostro para ver si le alcanzaban los que 
jndiguados le persoguian, y llegó á la cúspide 
de una montaña cortada vertical mente, y fal­
tando tierra á sus piés, precipitóse en el abis­
mo y quedó su cuerpo colgado del ángulo sa­
liente de una roca, y su alma, á quien duraba el 
espanto de la anterior persecución, horrorizóse 
de sí misma y continuó corriendo.

Y llegó de improviso á un valle frondoso, 
donde celebraban concilio algunas almas de las 
que hablan difundido en el mundo la sávia de
en inteligencia.

Y  dijo al verla Salomón:
>Hí ahí á Sagasta que pide misericordia; pero el que se 

hace sordo á los gritos de los demás, gritará á su ve* y
no será escuchado..

Y preguntó Calvo Asensio:
.¿C<5mo te has átrerido ánsar los procedimientos que í  

mi lado combatiste?.
Y replicó Massillon:
.Todo ambicioso disculpa con el éxito la ilegitimimad 

de los medios. >
E  in te rru m p ió  C a lv o  A s e n s io ; 
jPero dénde está el éxito? ¡Si á este apóstata le han 

vendido los mismos que le compraron!.
Y replicó La Rochefoncault:
«Ysdije yo en vida que seria engañado, qniense creye­

se mas astuto que los demás..
Y añadió Malesherbes:
•También yo babia dicho que sumando diez amigos se 

encuentra cero por resultado..
B insistió Calvo Asensio:
.En el mundo suelen perdonarse las traiciones, pero 

nunca las torpezas. ¿Cómo te cegó la ambición hasta el 
punto de olvidarlo? La aristocracia te desprecia, y te ódia 
la democracia; para la primera te han perjudicado tus 
amistades de taberna; para la segunda tus domesticidades 
en palacio. ¿Cómo has sido tan torpe?*

Y dijo Barthelemy:
•No tiene disculpa; porque le babia yo enseñado que no 

son útiles, ni arraigan, las amistades con personas de ola 
se demasiado superior ó inferior á la que cada uno perte­
nece..

Y  continuó Calvo Asensio:
•Anda; has ido buscando á todos y te has quedado don­

de para deshonrarte te han mentido benevolencia.» 
y  a ñ a d ió  C h a m fo rt :
. A pesar de haberme oido decir que el que no tiene ca­

rácter no es hombre, sino cosa. * 
y  continuó Calvo Asensio:
«Lo que me pasma es que hayas mentido tanto. ¿No 

te bastaba haber falseado una vez la verdad, ante el mo - 
Parca y ante el país?« 

y  contestó Pope:
•No. El que dice una mentira se obliga á inventar mil 

para sostenerla.» 
y  agregó Montaigne:
•Despreciadle. Si bien se considera, ¿qué es un embus­

tero, sino un sér cobarde para con los hombres y valiente 
ai.te la presencia de D ios?»

Y dijo Calvo Asensio:
•¿No conociste que te venderían los unionistas?.
Y contestó Lucano:
«Pues debiera tenerlo muy sabido. ¡No en vano be d i ­

cho yo que no puede haber buena fé entre los que deseen 
igual poder sobre el Estado! •

Y añadió Calvo Asensio:
• Mucho me ha maravillado tu conducta. ¡Tú defen" 

diendo la moral! •
Y dijo Vanvenargues:
•Acr.so piense este como los autores modernos, que 

tratan la moral lo mismo que la arquitectura; fundándola 
en su comodidad.»

Y continuó Calvo Asensio:
•No menor asombro me ha causado verte combatir el 

dtseo de universalidad que abrigan los internacionales.»
Y dijo Fenelon:
•Afortunadamente, para mi libertad corporal, yo habla 

dejado el mundo de los vivos; de otro modo, me prende 
ese insensato por haber dicho:— mas amo á mi familia que 
á mí mismo; amo á mi patria mas que á mi familia; pero 
todavía amo mas al género humano que á mi pátria. •

Y  esolamó Calvo Asensic;
.¡Cuántos males han atraído sobre mi querida España 

tus adulaciones!»
Y dijo Diógenes:
•Los príncipes tienen á su lado dos especies de anima­

les; unos feroces, domesticados otros: tales son los delato­
res y los aduladores; pero estos son mas perniciosos que 
los primeros á causa de la confianza que inspira su d o -  
luesticidad..

Y añadió Plutarco:
•El adulador dice á la cólera, véngate-, á la pasión, goza-, 

al miedo, huyamos, y á la sospecha, oréelo todo.’

Y continuó Calvo Asensio:
•El escepticismo inoculado por los unionistas y vigori­

zado por tí, destruye mi antigua pátria. •
Y añadió Virgilio:

sin decaer notableipcnte dicen conmigo los pue- 
-«rta podemos ya depositar nuestra 

hlos:—En ningusa i— ■ .
confianza..

Y agregó Horacio;
•Dejadle, está perdido. ¿No veis que le cuadra aquella 

frtóem ia .-N o pierde el color por ninguna imputación?.

Y dijo Cicerón:
•Cierto. Este ha gobernado con aquella con o lu ^ n  de 

®i discurso, que tanto merecieron loa romanos. o i 
porta que me aborrezcan si tne temen. •

Y  añadió Tácito:
•iQué es temer, qué es gobernar? En cuanto é lo pri

®cto, desprecio y no temor ha inspirado; y respec 6 
•zgundo, puede apostrofársele como yo á Galba: i

hubiese mandado nunca, todos le hubiesen considerado 
capaz de gobernar. •

Y  dijo Calvo Asensio:
■ Tal ha sido su fin; se ha despeñado huyendo de su 

sombra.»
Y  añadió Salomón:
«El malvado huye sin que le persiga nadie; solo el justo 

es valiente como el león.»
Y  dijo Calvo Asensio:
• Cuando servia á tus planes la libertad, la proclamaste; 

cuando la Constitución pudo servirte de escabel, alzaste 
altares á la Constitución; cuando el rey podía servirte de 
escudo, lo pusiste por delante; y después, al rey, á la 
Constitución y á la libertad, les has dicho con el italiano 
proverbio.— Passato ilperieolo, gubaftoil Sanio. -Anda, 
te desconozco, y  no puedo perdonarte. ¡Acaso Dios se com­
padezca de tus miserias! ■

y  replicó Salomen:
• N o es posible. El Señor aborrece seis cosas, y su c o ­

razón detesta la sétima: Ojos altaneros, lengua mentiro­
sa, manos teñidas en sangre inocente, corazones que for­
man designios inicuos, piés que se apresuran á correr para 
hacer daño, índole murmuradora, y  lábio que siembra la 
discordia entre los hermanos.»

Marcháronse con esto aquellos sábios varo­
nes, y es fama que Sagasta, al verse solo, como 
al oir la negativa de Zorrilla habia ido á echar­
se en brazos de Serrano, al entender que Dios 
no le escuchaba, marchó á concertarse con el 
demonio, dándose por cierto, a ultima hora, 
que temeroso Satanás de algún engaño, en­
contraba ciertas dificultades para admitirle en 
el infierno, dificultades que acaso podrían ven­
cerse si Sagasta le entregaba en prenda á to­
dos esos mercaderes ambulantes de la política, 
que no por ser suyos, deja Luzbel de ansiar te­
nerlos á su disposición anticipadamente.

A  «E L  DEBATE.»

En fuerza de domestioidad y servilitud, con­
sigue una redacción que de su seno snrjan con­
sejeros de Estado, rechazados por el cnerpo 
electoral, y gobernadores que hacen chapó y 
queman la lista; y desde aquel momento , con 
naa soberbia propia de esas nulidades que, 
como el abogado Chicharra de Laboulaye, han 
aprendido nn centenar de palabras aplicables á 
todos los casos, se juzga la aludida redacción 
con autoridad para dirigirse á los partidos po­
líticos en esa forma benévola, paternal, que 
acusa una superioridad digna cuando ha sido 
bien conquistada, risible cuando parte de pe­
riódicos cuyas plumas nadie conoce y cuyas ve­
leidades conoce todo el mundo.

De esta suerte El Debate se nos ha venido 
anteayer blasonando de una benignidad insul­
tante, para decir, en medio de cuatro frases 
que quieren ser intencionadas, las insulseces 
que consignamos á continnacion :

«Que el partido radical no será nunca un 
partido sério, esperto y sesudo.

Que desde el momento en que contra sns 
consejos hemos ido á la coalición, la monarquía 
constitucional de la revolución seguiría creyen­
do incompatible con sn dignidad y con la ven­
tura del país que la ha llamado, la híbrida es­
colta que nos forman una sotana y un gorro 
frigio.

Que debemos quitarles á los conservadobes 
desde las primeras sesiones el derecho de te­
memos eu lo fundamental, rompiendo al efecto 
la coalición.

Que ELLOS constituyen el partido conserva­
dor de la revelación, que acaba de obtener de 
la Opinión pública la sanción soberana do sn 
actual obra gobernante.

«Que los radicales deberían decirse in pectore: 
Dejemos gobernar á los conservadores un par 
de años siquiera, ya que no los tres del plazo 
constitucional del Parlamento; dejémosles aca­
bar de completar su organización, su fusión, su 
identificación; dejémosles traer al lado de la 
monarquía y de la dinastía los elementos tibios 
ó rebeldes que ellos y solo ellos pueden cate­
quizar en el seno de ciertas clases; dejémosles 
plautear definitivamente la normalidad de un 
orden de cosas constituido; dejémosles poner á 
raya á la Iidernacional, contra la que nuestra 
filosofía nos impide obrar, á los demagogos, 
contra los que nuestro ignalitarismo nos impi­
do movernos, á los absolutistas, contra los que, 
después de h tbernos votado, seria nn contra 
Dios qne hiciéramos nosotros algo, y á los res­
tauradores de la monarquía de Marfori, qne al 
fia y al cabo también nos han servido de algo 
en las elecciones.»

Dejemos gobernar ó esos pretenciosos con­
servadores (debieran seguir diciéndose los ra­
dicales) y esoitómosles, empajémosles desdo los 
bancos de una oposición legal, á que hagan el 
órden, á que levanten el principio de autoridad, 
á que arreglen la malhadada cuestión del clero, 
á que enjuguen el deletéreo déficit del Tesoro, 
á que vigoricen el espíritu moral del ejercito, 
que nosotros llevamos á los comicios, á que pa­
rifiquen la administración pública, á que ha­
gan, en fin, la mitad siquiera de lo mucho que 
se proponen hacer, 6 que dicen que van á ha - 
cer. Si no lo hacen, tanto peor para ellos; y si 
lo hacen, tanto mejor para nosotros, porque 
después de todo, loa conservadores, gastados 
por el roce del poder, nos dejarán el campo li - 
bre de obstáculos, y nosotros entraremos con 
nuestras manos lavadas á recoger el frnto de 
BUS sudores...»

Ri Dor partido sério se entiende el que sa
CIU6& Ó cnaBClo ll*'. j . ,
Estado, haciendo empróatibos qa© 9»°©
de dónde vienen, ni á dónde van:

Si por partido serio se entiende el que enga­
ña al r e y ,  afrenta á las Cámaras, atropella las 
leyes, insulta ol país y lo deshonra:

Si por partido sério se entiende el que tiene 
alarmada á la sociedad con medidas que tienden 

, á ser brutales y no son mas que irrisorias, es 
I verdad, el partido radical no será nunca parti- 
( do eério.

-anos malversa los fondos del

Sábado 20 de Abrü de 1872.

El partido radical no quiere qne los altos 
poderes del Estado se desprestigien por su

No quiere qne las leyes se hallen á disposi­
ción da cuatro harapientos desdichados, á ' 
nes un ministro traidor al rey, a la pátria, a la 
Constitución y á la decencia, nombre goberna - 
dores como pudiera nombrarlas cabos de vara 
de un establecimiento penal.

El partido radical no quiere que se hagan 
empréstitos á cencerros tapados y se inviertan 
como qniera un hombre tan ignorante y orgu­
lloso, que se cree con derecho á gastar lo que 
no le pertenece.

El partido radical no quiere que el temor y  
la constante incertidumbre paralicen el comer­
cio, llevándole al estremo de parálisis en qne 
se encuentra hoy, y por consecuencia de todo 
esto, el partido radical no quiere ser un parti­
do sério en la forma en que EL Debate lo desea; 
prefiere reirse, y qne se ría todo el mundo, á 
estar sério y hacer brotar de todos los ojos lá­
grimas de desesperación.

Respecto del segundo estremo, nosotros no 
hemos ido á la coalición; á ella nos habéis em­
pajado vosotrós con indignidades que, por te­
nerlas todos presentes, no es necesario recordar, 
y si de ahí deducís que la corona cree contrario 
á su dignidad llamarnos al poder, de la ofensa 
que á la corona inferís con semejante deducción, 
la corona se defenderá cuando lo crea conve­
niente.

A  nosotros no puede temernos nadie, sópalo 
El Debate, á cuya tercera apreciación contes­
tamos con estas líneas, por la sencilla razón do 
qne siempre decimos lo que queremos y nunca 
queremos ni mas ni menos de lo que decimos; 
diferenciándonos en eso de El Debate, que está 
conforme con el manifiesto sagastino del 12 de 
Octubre, y está conforme también en subvertir 
todo lo que dice aquel manifiesto. Oon respec­
to al dictado de consbetadores que los hombres 
de El Debate se adjudican, ya hemos demos­
trado que no les pertenece; por que en todos 
los países constituoionalmente regidos los que 
sostienen el statuo quo, conservan; los qne re­
forman reaccionariamente, perturban.

La sanción pública, obtenida con el palo, el 
puñal, el trabuco y la barbarie oficial, deshon­
ra; si á El Debate no se le colora el rostro al 
pensar en la sanción qne acaban de obtener sus 
amigos, tanto peor para El Debate. Además, 179 
diputados de oposición, venidos contra hierro 
y fuego, representan una contrasancion que 
puede muy bien amargar los laureles escamo - 
teados ante el cuerpo electoral.

Eso de que nosotros debemos dejar que los 
conservadores, prestémosles este dictado, g o ­
biernen dos ó tres años para que puedan com­
pletar su organización, es, en primer lugar, 
confesar su estado de desorganización, y en se­
gando, sentar el dislate de que un partido des­
organizado puede gobernar. ¿En qué país civi­
lizado ha visto El Debate elevado á práctica se­
mejante desatino?

Lo de poner á raya á la Internacional ínterin 
la Internacional no se salga de la raya, no es 
gobernar, es tiranizar, y ahí está Lord' Gran- 
ville, qne defiende nuestra conclusión, y que no 
puede ser sospechoso á los hombres de El De 
bate.

Hacer el órden á tiros es hacer el salvagis 
mo; realzar el principio de autoridad prendien 
do tribunales en masa y poniéndose los gober 
nadores en contacto con loa presidiarios, es ha 
cer el desquiciamiento; arreglar al clero insul 
tándole, como en el mismo artículo lo hace El 
Debate, es plantear el sofisma; enjugar el dé 
ficit del Tesoro asustando al capital, despre 
ciando al obrero y viviendo de onerosos em 
próstitos, es hacer la bancarota; vigorizar el es 
pirita moral del ejército deteniendo á los oficia 
les generales porque quieren ser diputados, cas 
tigando á los subalternos qne no votan con el 
Gobierno, é insultando á cuerpos enteros, por 
que no venden sn conciencia, es hacer la des 
moralización; purificar la administración públi 
ca, deshaciendo contratas legales, perjudicando 
al Estado oon devoluciones injustas, concedien. 
do ó negando lo qne se pide sin mas fundamen 
to que el hacerlo servir todo de arma electore 
ra, es viciar, corromper, encenagar la adminis 
tracion, y como todo eso se está haciendo, y 
como una nación honrada no pnede vivir así, y 
como un partido digno no puede hacerse cóm­
plice de esas miserias, y como para hacerlas se 
ha vulnerado la ley, y para sostenerlas se pre­
tende herirla de muerte, la situación no puede 
esperar de nosotros trégua de ningún género, 
ni otra guerra que la iniciada por ella con es • 
cándalo de la Europa y aflicción de todos los 
hombres honrados del país.

Lo hemos dicho y lo repetimos; combatidnos 
á la desesperada; porque de nosotros no teneis 
ni el derecho de esperar esa misericordia qne, 
después de las revoluciones de 1854 y 1868, 
concedió nuestra nobleza á vuestra deprava­
ción.

Guerra sin cuartel, sin piedad y sin descanso, 
y al que caiga socórrale la Providencia, puesto 
que del vencedor no puede esperar mas que el 
esterminio si vencéis vosotros, la inflexible jus­
ticia si somos nosotros-los vencedores.

NÜM. 134.

CUATRO PALABRAS CLARAS.

Bajo el epígrafe de El Ultimo estravio, publi­
ca anoche El Diario Español nn artículo edito­
rial que tiene por objeto refutar un concepto 
de La Tertulia expresado en estos términos: 

«O los mismos conservadores piden un Go­
bierno radical, ó cuando las circunstancias les 
obliguen á pedir forzosamente lo que deben 
pedir por espontánea voluntad, quizá sea ya 
tarde»

Bsplicaremos este concepto, pero antes he­
mos de hacernos cargo de nn párrafo qne en 
dicho articulo escribe el colega fronterizo oon 
relación al asnnto de qne se trata.

Dice El Diario Español:
«Supongamos que, aooedieudo á las estrava-

gantes pretensiones del periódico radical, los 
conservadores fueran á pedir humildemente al 
señor Ruiz Zorrilla qne aceptara el poder que 
ellos renunciaban, y supongamos que el jefe de 
pelea que nunca ha peleado, (¡qué gracejo!) les 
otorgaba esa merced, y oon el beneplácito del 
rey formaba su ministerio. ¿Qué iba á hacer ese 
Gobierno? Encontraríase por do pronto en un 
Congreso frente á una oposición de 350 diputa­
dos y apoyado por los votos de 50 amigos. La 
situación, por lo menos, os ridíonla, sn vida par­
lamentaria estaba á merced do cualquiera do 
las fracciones oposicionistas, qne en el primero 
ó el segundo dia quisiera derrotarle. Suponga­
mos que inmediatamente pudiera disolver las 
Cortes, y suponemos una cosa que no puede ser, 
tendría qne convocar otras en el plazo de tres 
meses. Ahora bien: si el partido radical auxi­
liado por los republicanos, los alfonsinos y los 
carlistas ha sacado en las últimas elecciones 50 
diputados, abandonado á sus propias fuerzas, 
¿cuántos podría sacar?»

Vamos por parte.
Si el colega dá por supuesto qne el partido 

radical podía entonces convocar otras Córtes 
en el plazo de tres meses, ya comprenderá que 
las que sucedieran á estas, hechas por un Go­
bierno que no tuviera á su frente á los señores 
Sagasta y Romero Robledo, ni gobernadores 
en las provincias como Becerra Armesto, Alan, 
Yillalba, Cajigas y tantos otros de la misma 
bitola, serian unas Córtes verdad, y en ellas 
tendría irremisiblemente mayoría el partido 
que representa legítimamente la obra de la re­
volución, la Constitución de 1869 y la dinastía 
votada por las Constituyentes.

Pero si no pudiera hacerlo, siempre debia es­
perarse de este partido, que á la primera vota­
ción contraria que tuvo en el Parlamento, he­
cho también por loa Sres. Sagasta y Romero 
Robledo, presentó su dimisión al jefe del Esta­
do, algo mas constitucional que lo que debe­
mos esperar habrá de hacer el Gabinete ac­
tual, que contra las derrotas parlamentarias in­
ventó primero la' suspensión de las sesiones y 
después la disolución de las Cámaras, para traer 
otras á su gusto, cometiendo los atentados, 
los escándalos é ilegalidades que en estas elec­
ciones pasadas se han cometido.

Pues qué, ¿se imagina El Diario Español que 
la fracción sagastina ó la fracción fronteriza, 
que ana de las dos al cabo ha de venir á que • 
darse sola en el poder, puede hacer frente por 
sí sola á las oposiciones del Parlamento, con 
mas garantías que el partido radical?

Pues se equivoca de medio á medio; los sa- 
gastiuos ó los fronterizos tendrán eu frente, en 
ambas Cámaras, una oposición tan robusta, tan 
fuerte, como la que por causa de los manejos 
gubernamentales tendriahoy el partido radical; 
pero en cambio el partido radical tiene y ten­
drá de su parte al país, á la opinión pública, 
con la cual no cuenta el Gabinete sagastino, ni 
contaría un Gabinete fronterizo, aunque fuese 
presidido por el general Serrano, y esta es una 
gran ventaja para gobernar con las leyes de­
mocráticas que nos rigen.

Compréndalo así El Diario Español, como 
ya lo van comprendiendo muchos de los hom • 
bres del partido conservador que de buena fó 
han aceptado la obra de la revelación, y fácil 
le será entonces darse cuenta de lo que signi­
fica el concepto emitido por La Tertulia, á que 
llama el colega vicalvareño el último estravio 
del partido radical.

Porque, en efecto, según van las cosas, el 
momento ha de llegar, sin duda alguna, en 
que los mismos conservadores acudan al partido 
radical, al partido que inició la revolución, al 
partido.que le dió sns principios al Código fun­
damental, al partido que le encarnó sus aspira­
ciones á esa democrática Constitución, al par- 
tido que hizo la dinastía y trajo al monarca, y 
le diga: Ven á salvar tu obra que nosotros hemos 
comprometido, y que tanto nos importa salvar, 
para salvar con ella nuestros intereses y nues­
tras familias.

Indudablemente la hueste sagastina tiene 
miedo, y desde su jefe, que, según dice La Oor- 
respondeneia, pide su reemplazo en Goberna­
ción por temor á la ruda hicha que se le prepara 
en el Parlamento, hasta el Sr. DeBlás, que sue­
ña ya hoy con reemplazar al Sr. Fernandez de 
los R íos en la embajada de Lisboa para des­
cansar de safe fatigas y vigilias contra los traba­
jos de la Internacional, que tan soberano ridícu­
lo le han proporcionado en el estranjero, todos 
se encuentran amedrentados ante el porvenir, y 
lian sus petatea y se disponen para dejar el po­
der en cuanto los unionistas, á quienes ya re­
conocen por sus herederos, se lo demanden en 
debida forma.

¡Ah, Sr. Sagasta, Sr. Sagastal le dirán en­
tonces los suyos, cuando se vean arrojados de 
los puestos que auu conservan, y menosprecia­
dos en el Parlamento, y execrados de todos los 
partidos como los hijos de Israel; ¿á qué esta­
do nos habéis traído? ¡Maldición sobre el Júdas 
que vendió al hijo de David por treinta dineros!
¡ Maldición sobre el Oain que derramó la san­
gre del hijo de sn propio padre! ¡Maldición so­
bre el apóstata que vendió á sus hermanos y se 
los entregó á sus enemigos!

Con ese... desenfado que solo se enenentra 
en un hombre dé la... catadura del Sr. Romero 
Robledo, decía anteayer en el salón de confe­
rencias del Congreso este atrevido ministro á 
varias de sus víctimas en las pasadas elecciones 
que le interpelaban acerca de las iniquidades 
que con ellas se habia hecho.

«Señores, yo no debo defender en este lugar 
lo hecho en l»s últimas elecciones; pero acepto 
y provoco su comparación con las anteriores.»

Téngase en cuenta qne las anteriores se hi 
cleron por el mismo Sr. Sagasta y el mismísimo 
señor Romero Robledo, que era subsecretario 
de Gobernación entonces; y se vendrá en cono­
cimiento del tupé del señor ministro de Fomen­
to, que empieza á ser mas pronunciado y espesq 
qne el de su maestro el Sr. Sagasta,

li

Despnes de todo, el Sr. Romero Robledo dijo 
la verdad, porque en efecto, las últimas eleccio­
nes hechas por S. E. y sn presidente en el Con­
sejo de ministros, no pueden compararse sino 
con otras hechas también por ambos señores 
con circulares reservadas como las que hemos 
publicado en La T ertulia.

Decididamente el Gobierna medita algo 
grave, algo que debe ser un atentado contra la 
Constitución, algo que debe ser un atentado 
contra los derechos individuales, algo que debe 
parecerse á un golpe da Estado y que deba 
traer una situación de fuerza.

Decimos esto, porque los periódicos ministe­
riales vienen asegurando uno y otro dia que el 
Gobierno sabe que se conspira, que el Gobierno 
sabe que los carlistas y republicanos están re­
sueltos á lanzarse al terreno de la fuerza, y qne 
han aplazado el movimiento para un dia próxi - 
mo, y esto nos demuestra que quien está re­
suelto á hacer algo en dicho terreno, es el mis­
mo Gobierno, que ya no sabe qnó hacer para 
desesperar á los pueblos, para lanzar á las opo­
siciones fuera de la legalidad y para dar uu 
golpe que le asegure en el mando.

Pues ni por esas conseguirán nuestros go­
bernantes prolongar su existencia ni un dia 
mas de aquellos brevísimos que ya le quedan 
de vida. Téngalo entendido el Sr. Sagasta, y no 
confie en sucesos que acabaráu de hundirle 
para siempre.

Anoche se decía qne el Gabinete habia re­
suelto que las Córtes se abran por real decreto, 
y qne el rey D. Amadeo no asistirá al acto de la 
apertura.

Nosotros preguntamos á los órganos minis­
teriales : Caso de no asistir el jefe del Estado á 
la apertura del Parlamento, ¿habrá discurso de 
la corona?

Y  no hacemos otra pregunta, porque igno­
ramos la razón que tendrá el Gobierno para 
aconsejar al monarca que no asista al acto da 
apertura de las nuevas Córtes.

La Correspondencia de España, ese periódico 
cuya misión es decir las cosas, no como son, 
«ino como á sus protectores conviene que sean, 
copia un párrafo nuestro, en el que dice hay re­
ticencias y veladas amenazas.

No es cierto: lo que hay son terminantes de­
claraciones; y para qne todo el mundo se con­
venza de ello, recordaremos que, discurriendo 
nosotros acerca de ese turno en el poder de 
fracciones de un mismo partido que Sagasta y 
Serrano quieren iniciar, parodiando lo que su­
cedía en el ante’rior reinado y contrariando lo 
que sucede en todo país constitucional donde 
turnan los partidos y no las fraccionoillas, de­
cíamos lo siguiente:

« Seria (el obrar así) declarar que el partido 
radical estaba fnera de la Constitución como 
partido gobernante, del mismo modo que el 
progresista fuó desheredado por los obstáculos 
tradicionales, que se dan ya por reproducidos 
con suposiciones como las de La Política. Seria 
sentenciar en definitivá á la dinastía reinante 
como aquellos hechos condenaron á la dinastía 
de Borbon.»

¿Dónde están aquí las reticencias; dónde las 
amenazas veladas? ¿Puede ser esto mas esplí- 
cito, más claro, mas categórico? ¡Cuidado con 
La Correspondencia y qué frescura tiene!

Dícese que, en efecto, los carlistas tratan de 
ayudar á esta abominable situación, atacándola 
con las armas, único medio do que los hombres 
odiosos y odiados que nos desgobiernan, coatí • 
nneu en el poder.

Fuerza será creerlo, puesto que tanto se 
dice; pero lo dudamos, porque las consecuen­
cias harían emigrar en masa á los españoles.

Trátase de un juez que estaba formando can­
sa al secretario de nn gobierno civil y á algunos 
de esos perdidos que, con el nombre de delega­
dos, han recorrido los distritos eu la última la­
cha electoral, para realzar sin dada el prestigio 
de la autoridad á la manera que desea El De­
bate.

Trátase de un gobernador qne dá órden al 
mismo secretario procesado, para que, auxilia­
do de algunos agentes de inseguridad pública, 
arranque violentamente al juez la causa que 
está formando.

Trátase del sereno secretario que, cumplien­
do la órden de su indigno jefe, exige al jaez lá 
causa en cuestión.

Trátase de que el juez dice que no pnede en­
tregarla voluntariamente, y que si el secreta­
rio se atreve á tomarla á viva fuerza que lo 
haga.

Trátase de que el secretario coje la causa y 
se la mete en el bolsillo.

Trátase, por último, de que el juez, que no 
podía creer en lo que ante sí sucedía, compren­
de que es preciso defender la justicia con la 
fuerza, y sacando un argumento convincente 
de seis tiros, obliga al secretario procesado á 
dejar la cansa en el sitio correspondiente.

Trátase, en fin, de que hemos necesitado tra­
tar este asunto en tono lijero para no dejamos 
llevar de la indignación qne se apodera de nos­
otros al relatar hechos que no pueden llevarse á 
cabo sino donde los gobernantes han perdido 
todo género de decoro, y donde las generosida­
des mal entendidas de las anteriores revolucio­
nes han hecho contar á tan menguados seres 
con la impunidad.

Los órganos ministeriales se han convertido 
ya en otro órgano de Móstoles. No cabe mayor 
desarmonía quo la que reina entre ellós en la 
cosa mas insignificante, viniendo esto á poner 
de manifiesto el dualismo que existe en las re­
giones gubernamentales en donde se inspiran.

Mientras los unos, por ejemplo, aseguraban 
anteayer que el acta del Sr. Hoppe era legal, y 
que el juez de Albnñol habia obrado debida, 
mente entregándosela, y aseguraba que asi ha­
brá de reconocerlo el Congreso, los otros afir»i
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man que dicha acta es ilegal, que al juez debe 
exigírsele la responsabilidad consiguiente por 
haberla dado, y que si el Sr. Hoppe se sienta 
en el Congreso, todos tienen derecho á ser di­
putados de la nación.

Nosotros no somoslos llamados á dirimir esta 
contienda, y por lo tanto, no apreciaremos cual 
de las dos actas, la del Sr. Rey ó la del señor 
Hoppe, es mas ilegal que la otra; nosotros no 
hacemos otra cosa que consignar la división de 
los órganos del ministerio, dejando al Congreso 
que cuenta con hombres tan amantes del par­
lamentarismo, tan conocedores del derecho, y 
de tan recto criterio como los Ríos Rosas, los 
Cánovas, los Collañtes, los Alonso Martínez, 
que haga justicia á quien la tenga, volviendo 
así por los fueros del régimen constitucional, y 
no permitiendo de modo alguno que se escar­
nezca por nadie ni ante exigencias y conside­
raciones de ningún género.

Vam< s á poner en conocimiento de los lec­
tores de La Temclia todos los sueldos que co ­
bra el Sr. U. Francisco de P. Mendez, delega­
do que fuó del Patriarca, destituido por el ex- 
regente del reino como persona de poca oon- 
ñanza entre los hombres do la revolución, y 
que además se halla encausado en el juzgado do 
la Universidad de esta Córte, por desobed en- 
cias graves á las órdenes emanadas del Go­
bierno:
Capellán de honor de Palacio. 24.000 reales.
Juez do la capilla real............  8.000 id.
Auditor de la castrense.......... 24.000 id.
Subdelegado castrense del ar­

zobispado de Madrid...........  40.000 id.

Total.......  96.000 id.

Todo esto se lo debe el Sr. Mendez al pro- 
capellan mayor, señor general Gándara, jefe del 
cuarto militar del rey I), Amadeo, que sin du­
da alguna habrá tenido en cuenta, para favore­
cer de este modo al mencionado Sr. Mendez, 
que dicho presbítero era y es el amigo y secre­
tarlo de la famosa Sor Patrocinio, la monja de 
las llagas.

Empezamos á creer que en efecto el Sr. Sa- 
gasta abandona á su querido amigo el Sr. Can­
dan la cartera de Gobernación, quedándose con 
la presidencia del Consejo, que de este modo 
puedo mas fácilmente traspasársela al general 
Serrano el dia y en el momento que con­
venga.

lU Norte, periódico del Sr. Romero Robledo, 
que hasta ahora habia guardado sileneio sobre 
este asunto, nos dice ayer que el estado de sa­
lud del Sr. Sagasta dá visos de probabilidad á 
dicha noticia, y esto en el citado periódico, sig­
nifica que la cosa se ha resuelto ya, y que solo 
se espera el momento oportuno de realizarla.

Por lo visto, el Sr. Sagasta se pone en fran­
quía, con la máquina encendida y todo pre­
parado, para levar anclas y largarse del minis­
terio tan luego como el peligro arrecie. Entre 
tanto, la unión liberal se lame el bigote, como 
el tigre que acecha la presa que tanto codicia; y 
al efecto, se prepara para dar el salto y caer so • 
bre las poltronas al primer signo de debilidad 
de los sagastinos, acosados por las oposi­
ciones.

suma siempre que se trate de nosotros; esto es, 
de los que hoy representamos la situación, y 
guarda las restas para cuando fijen la vista en 
las oposiciones.»

La lección ha sido dura; pero ha hecho tanta 
impresión en el colega sagaatino, que con el 
mayor arrepentimiento y palabras que conmo­
verían á las piedras, le ha replicado: « ¡lie  pe­
cado, perdón!» ¡Qué prensa.

Los periódicos ministeriales niegan la noti­
cia que ellos mismos propalaron acerca del 
nuevo ministerio que el duque de la Torre tiene 
preparado para el momento crítico en que el 
golpe de estado que fragua se lleve á cabo.

No creíamos nosotros que la prensa ministe­
rial fuese á rebatir los juicios por ella misma 
emitidos; sin embargo, lo aseguran los periódi­
cos del Gobierno y ... basta esto para que nos­
otros comprendamos lo contrario de lo que nos 
dicen en sus columnas.

Conste,

Personas que nos merecen entero crédito, 
nos aseguran que todo cnanto ha dicho La Po­
lítica en su número correspondiente al dia 9 
del actual, con respecto á lo ocurrido en el dis­
trito de Tineo el di.a del escrutinio general para 
la proclamación del diputado á Cortes, carece 
de verdad.

Nosotros no conocemos al funcionario que 
tan mal se trata en La Política y que presidió 
el acto en cuestión en virtud de órdenes supe­
riores, pero personas que lo conocen, nos ase­
guran de su probidad y energía de carácter, así 
como de su rectitud y fuerza de voluntad para 
obrar en justicia y rechazar inÜuencias contra­
rias á ellas.

Miente en absoluto lá Qazzete de París en el 
artículo que bajo el epígrafe Las elecciones en 
España, ha publicado en uno de sus liltimos 
números, y que ayer reproduce, sin duda para 
engañar á sus lectores, uno de los periódicos 
miniateriales de esta córte.

La coalición no ha sido derrotada por el Go 
bierno en Sevilla, en Cádiz, en Mál-ga y on 
Barcelona. En esta última ciudad I-, coalición 
ha derrotado al Gobierno, y en las tres anterio­
res no ha habido lucha, por causa délas ilega­
lidades cometidas contra el cuerpo electoral, y 
no habiendo lucha no ha podido haber der­
rota.

A  nosotros no nos si rprende que en un 
periódico francés se mienta con tal descaro 
por iu8pir:iCÍones de algim corresponsal que 
oculta sus mentiras tras la ignorancia del pe­
riódico que se las publica, pero sí nos sorpren­
de q ic  h ay a  en Madrid quien reproduzca sin 
correctivo esas falsedades, y aun apoyándose 
pn elliis haga coment irios, con los cuales se 
engaña á sí propio, después de engañar á sus 
lectores.

Es asquerosa y repugnante la satisfacción 
que ayer se ha visto <d)ligado el periódico sa- 
gastiüo que contó los 1-35 diputados adictos do 
procedencia progresista, á dar á El Debate que, 
como era natural, se le fuó encima por aquella 
imprudente, y sobre todo falsa cuenta, de la 
cual resultaba la mencionada cifra de los 135.

Nosotros, viene á decir el desdichado perió­
dico sagaatino, no hemos querido rebajar en lo 
mas mínimo la importancia de la fracción reac­
cionaria con la que nos hemos coaligado pará 
significar algo; nosotros no hemos pretendido 
otra cosa que engañar al país haciendo creer 
que contamos en Tas nuevas Córtes con mayor 
número de diputados tránsfugas del partido 
progresista, que el Sr. Ruiz Zorrilla, á quienes 
siguen los consecuentes y leales á la bandera de 
la revolución y del progreso democrático.

Y  para poner el sello á tanto servilismo, re­
cuerda todavía á El Debate que fuó de los pri­
meros en proclamar la fusión de los apóstatas 
del partido progresista y del bando unionista, y 
queesto lo hizo, con el beneplácito, con elaplau- 
so y con el apoyo del mismo Debate, de El Ar- 
gos, de El Diario Españoly de El Norte. ¡Qué 
rebajamiento!

La frioler.a de 1.000 migueletes van á armarse 
en las Provincias Vascongadas, con permiso 
del Gobierno, que ha concedido esta autoriza­
ción al Sr. Lasala, cuando dicho señor, acom­
pañado de loa Srea. Echagüe, Arcilona, Souza, 
Ladrón de Guevara, Miramon y otros, fueron 
á pedirle que declarase en estado escepcíonal á 
aquellas provincias.

El Gobierno habrá pensado; ármenselos mi- 
gueleí-es, que después vendrá el estado escep- 
cional, y cuando sea necesario, para que los 
vascos se sometan gustosos á cuanto le conven­
ga al Gobierno.

Pero es el caso, q n e  ©1 hombre propone y  
Dios dispone...

El Debate, á quien le ha sabido muy mal un 
artículo de un periódico sagastiuo que anteayer 
aseguraba qne el nuevo Congreso tendría Í35 
diputados adictos de procedencia progresista, 
le dice sobre poco mas 6 menos: «¡Mentecato! 
¿qué haces? No restes, que nos pierdes; suma,

í !

Solo á La Gorrespondencia de España, que es 
capaz de decirlo todo, hasta que vuelan los bur­
ros, por muy vulgar que la hipérbole sea, se le 
pudiera ocurrir asegurar la especie de que la 
próxima legislatura brillará entre todas por el 
gran número de actas limpias.

Por supuesto que esto no puede pasar sino 
como una guasa, y en este sentido no hay in­
conveniente en decir que es del género mas 
sublime posible, pues bien sabe La Correspon­
dencia que han venido actas que ni con legía se 
limpian de las manchas que contienen.

Si escandaloso es todo cuanto ha sucedido 
durante las elecciones en Valencia, aun mas es 
lo qne El Radical, periódico que allí se publi­
ca , nos denuncia acerca de Renifaraig, punto 
donde resultaron en favor del Gobierno seis ve­
ces mas votos de los que tiene el censo elec­
toral.

Dice el citado periódico que el dia 13 el al­
calde del indicado pueblo publicó un bando que 
á continuación trascribimos:

«De órden del señor alcalde, se hace saber 
qne todo el qne hable del Gobierno, lo pren­
derá y llevará atado al señor gobernador.»

¡Si será calamar el tal alcalde! Y , sobre todo, 
¡si sabrá cumplir con los deberes que, como au­
toridad, son en él ineludibles...!

Cosas se ven hoy que en tiempo de Felipe II 
hubieran causado horror al pueblo, acostum­
brado ya á las escandalosas arbitrariedades de 
su despótico señor.

Pero está Sagasta en el poder, y... basta.

! I

mirez.

gratuita, arbitraria y atentatoria á la indepen- ; | 
cia del poder judicial. ’ I

Todo cuanto los periódicos ministeriales han 
escrito estos dias, inspirándose-en los círculos 
gubernamentales, con respecto á las elecciones 
del distrito de Riaza, en cuyo escrutinio supo­
nen que se hau ejercido sobre el juez coaccio­
nes y presión de todo género por las oposicio­
nes, es una farsa ridicula estraña á toda 
verdad.

En Riaza se hizo el escrutinio por el señor 
juez y los secretarios escrutadores con toda la 
legalidad, sin que la oposición hiciera ni pudie­
ra hacerle presión alguna, como lo prueba el que 
no hubiese pedido auxilio do ningún género á 
la fuerza pública que tenia á su disposición, ni 
en el acta consignase observación en este sen­
tido, y en todo caso, pudiera testificarlo el jefe 
de la Guardia civil y todas las autoridades en 
dicho distrilo.

En cambio es un he ho que durante las elec­
ciones sucedió en un pueblo de esto distrito, 
que cuatro ó seis hombros arcuados permane­
cieron los tres diiis de v-ticion á las puertas del 
colegio, amenazando con darle un tiro al que 
votase al candiiato d.í oposición, lo cual dió 
por resultado qne en di. ho pueeblo donde hay 
oi h rita eli' tores, no hubiese votación porque 
t idos estaban dispuestos á votar al Sr. Ra-

Segun dice El Debate, que en este asunto 
habla competentemente autorizado, de nuevo 
ha visitado el Sr. Sagasta al Sr. Topete, para 
rogarle que se sirva aceptar la candidatura mi­
nisterial para Iiv presidencia del Congreso, y 
asegura que el ilustre marino se negó en redon­
do á las reiteradas instancias del presidente del 
Consejo de ministros, á quien ya se le va eclip­
sando su estrella, aunque otra cosa se imaginen 
sus amigos.

Pero señor, ¿á qué andar con ofrecimientos 
á Juan ni á Antonio, si al cabo el puesto lo re­
serva para sí el mismo Práxedes.?

Tomamos de La Política el siguiente relato, 
que pinta gráficamente á estos mantenedores 
del órden piiVjlico:

• Los aeoutcoiniientos do Granada se complican mas y 
mas, con indignicion de todas las personas lloaradas, sin 
distinción de ciases ni de partidos.

Después de la prisión del juzgado delznalloz, ha ocur- 
rido una tentativa de asesinato, al medio dia, en Un lugar 
público, contra nuestro amigo D . Pedro Antonio de Alar- 
con, quien, gracias á su serenidad, logró iruslrar ei c r i­
minal intento.

Dirigíase nuestro amigo en carruaje al gobierno civil, 
cuando un tal Félix Gómez, vecino de Montegicar, licen - 
ciado de presidio y complicado en la causa de robo á don 
Bruno Kamirez, detuvo el carruaje, asomó la cabeza por 
la ventanilla y después metió por ella el brazo, armado de 
un rewolvcr, el cual asestó contra el pecho del señor 
Alaroon.

Logró este desviar el arma homicida, que el agresor 
dejó abandonada en larefrieg.., alejándose del teatro de 
ella con un puñal en la mano, que blandía. No sabemos si 
después seria preso, aunque creemos que no, pues en el es­
tado actual de Granada, la impunidad está asegurada á los 
criminales, mientras que los inocentes son víctimas de los 
mas brutales atentados, y hasta se pend e d ¿a justicia, 
como acaba de suceder con los jueces municipal y de pri­
mera instancia de Albuñol y el juzgado de Iznalloz en 
masa.

Felicitamos al Sr. Alarcon por haberse librado de esta 
criminal tentativa, y hacemos votos por que no tarde en 
restablecerse el imperio de la ley y de la jnsticia en Grana­
da, ya que administrativa y políiioamente la ha dejado 
perturbada para algunos años el bajá Sidi-Alau.*

periódico, invocando los fueros de la verdad para asegurar 
hechos completamente falsos.

lluego á V., en uso de mi derecho, se sirva dar publi­
cidad á este comunicado, quedando de V . atento seguro 
servidor ■Q. B. S. M.

E l marqués de B edmar.
Madrid 15 de Abril do 1872.-

Déjense de simplezas los periódicos ministe­
riales, y reconozcan que, cuando el Sr. Manso 
no ha conseguido del juez el acta de diputado, 
es porque ha sido derrotado solemnemente, á 
pe.sar de inclinarse en favor de su candidatura 
ese juez, sobre cuyo ánimo quieren ahora supo­
ner los amigos del Sr. Manso, no podiendo de­
cir otra cosa, que hicieron presión las oposi­
ciones.

Guando un periódico, iniciando un ataque, 
dice que una cosae.stá mal escrita, viene obliga­
do á demostrar su aserto.

«Mucho de lo que voy á decir, tengo pruebas 
fehacientes en qne probarZo.»

Este lo dice EZ Eco qne sobra, ¿por qué? No 
lo dice, Dígalo, si sabe, como es su deber, y 
discutiremos.

Respecto al segundo párrafo en cuestión, E l 
Eco vuelva á copiarlo y á decir qne solamente 
el que no ha saludado la gramática puede es­
cribir de aquel modo, épor qué? Ni lo dice EZ 
Eco, ni lo sabe.

Quedamos, pues, en que EZ Eco ha hecho dos 
afirmaciones, y no ha probado el fundamento de 
ninguna, ni aun se ha atrevido á intentar la 
prueba.

Ayer por la mañana regresó á esta córte 
nuestro jefe y amigo el Sr. Ruiz Zorrilla.

Según La Política, no es cierto que el señor 
Romero Robledo esté dispuesto á firmar el ma­
nifiesto del 12 de Octubre. ■

Eso será lo qne tase la conveniencia parti­
cular.

ii

I !

La Política avisa ya á los voluntarios de la 
• libertad que vivan alerta, 

i ' Cuando Líi PoZtíica lo avisa... nosotros nada 
i tenemos que hacer sino recordar á la Milicia lo 

q u e  tantas veces le hemos dicho.

! ■ La audiencia de Granada ha puesto en liber- 
 ̂■ tad al juzgado de Iznalloz, declarando de pla­

no, según La Política, qne In detención ha sido

I:

I i

Los órganos ministeriales, en su afan inmo­
derado de hacer ver lo que no existe ni puede 
existir, aseguran que las partidas carlistas to ­
man mas incremento .cada vez y qne se dá como 
cosa hecha un levantamiento general en las pro­
vincias donde cuentan con algunos elementos, 
en un plazo no muy lejano.

A  lo cual arguye un colega:
• Parécenos que la anterior noticia, como otras muchas 

que los ministeriales propalan, está íntimamente relacio - 
nada con los sucesos que se prevee han de tener lugar 
muy pronto, y su objeto no es otro que estraviar la opi­
nión pública para que no fije su atención en los criminales 
planes que se fraguan en las regiones ofic ales.

N o olviden nuestros leotorls que el miércoles próximo 
es él dia señalado para la apertura de las Córtes; no o lvi­
den tampoco qne se prepara, y pareé cosa corriente, el 
golpe de Estado, y  comprenderán perfectamente el objeto 
que se proponen los situacioneros procurando sostener la 
alarma en todas partes. •

Oreemos muy oportuno no añadir palabra 
alguna ante tan terribles argumentos.

Solo nos resta decir que nuestra opinión res - 
pecto á este punto, es la misma que la del ci­
tado periódico.

Nuestro querido amigo y compañero de rer 
daccion Víctor Caballero y Valero, ha recibido 
firmada por el presidente del Gasino de la L i­
bertad de Málaga, la siguiente honrosa comu­
nicación:

-Casino de la Libertad. Málaga.— La junta directiva 
de este Casino que tengo el honor de presidir, en reu­
nión del dia de hoy, y de acuerdo préviamente con los 
demás sócios, ha acordado por unanimidad, nombrar á us­
ted sócio de honor del mismo.

Al tener la satisfacción de comunicárselo, le ruego acep­
te el acuerdo tomado, que tan digno se ha hecho por su. 
actitud en la prensa.

Dios guarde á V . muchos años.— Málaga 13 de Abril 
de 1872.— El Presidente, Pedro Gómez.-

Dice un periódico ministerial que el ministro 
de Hacienda piensa presentar á las Córtes im­
portantes proyectos encaminados á moralizar 
en todo lo posible y á sentar sobre sólidas bases 
la gestión financiera de nuestro país.

¿Con que teníamos la gestión financiera des­
moralizada y poco menos que en el aire? ¡Qué 
original es el tír. Camacho!

Ayer se ha recibido un telégrama oficial de la Habana, 
participando que el vapor filibustero Sluard, que salió de 
los Estados Unidos con armas y municiones para los in 
surrectos cubanos, no pudo hacer el alijo en Cuba y llegó 
de arribada á Jamaica, cuyas autoridf des, por reclamación 
del cónsul de España, detienen su salida. Probablemente 
se habrá enviado un buque de guerra español que vigile al 
Stuard.

La Guardia civil que perseguía á la partida que apare­
ció en los montes de Toledo ha preso á dos de sus indivi­
duos.

La Correspondencia de España publica anoche el s i­
guiente despacho telegráfico:

• Habana 18.— Hemos llegado con felicidad y saludamos 
á nuestras familias y amigos.— Los pasajeros del vapor 
Mendez Nuñez.

A  principios del mes próximo saldrá para Filipinas la 
primera espedicion de la recluta para aquel ejército.

En nuestro número de ayer publicamos una gacetilla 
relatando lo sucedido dias atrás en el paseo de la Fuente 
Castellana entre el señor marqués do Bedmar y D . Adolfo 
Rodríguez, tal y como habia llegado á nuestra noticia. El 
señor marqués nos dirige con este motivo el comunicado 
restableciendo la verdad de los hechos que publicamos á 
continuación:

•Sr. Director de L a T ertulia .
Muy señor mío: Desmiento del modo mas categórico el 

relato que en su número de hoy haee el periódico que us­
ted dirige del suceso ó agresión de que fui víctima antes 
do ayer en el paseo de la Fuente Castellana.

D. Adolfo Rodrigues, administrador que fué de El 
Tiempo, habiendo sido despedido por una dirección en la 
que JO no intervenia, se cree con derecho á que se le en 
tregüe un finiquito que en mi concepto no merece. Solici­
tado por ese empleado que yo iuÜuyese con el que fué Di - 
rector para que le entrégase el deseado finiquito, y habién­
dome yo negado á ello, el Sr. Rodríguez se permitió es­
cribirme amenazas anunciándome que promovería escán­
dalos y que me arrancaría por fuetza, sino de buen grado, 
lo que deseaba.

Antes de ayer, estando yo á caballo, cumplió lo ofre­
cido, apostrofándome con insolencia y áraenazándoine con 
un rewolver, que le quitó D. Ricardo Heredia, que por 
allí pasaba. El marqués de Ayerbe y otros muchos vieron 
el acto de amenazarme con la citada arma, y los agentes 
de la autoridad, requeridos por mí, prendieron al agresor.

Yo no trató de atropellarlo, puesto que valientemente 
se guarecía detrás de la valla que separa los ginetcs de 
los que pasean á ¡rió; no me desajonté del caballo; no hubo 
lucha, como dice un periódico; y, por flu, yo no saqué el 
rewolver, pues no llevo esas armas, ni necesito de tanto 
para ahuyentar á semejante agresor.

Es igualmente fa so que el duque de Riáusarss haya 
dado 9.U00 francos para pagar máquina alguna; lo es 
también que el marqués de Vineut haya prestado fianza 
por el Sr. Rodrigues, y que yo necesitase de la del mar. 
qués de Selva Alegre, pues peregrino seria quisiesen ar­
restar al que han querido asesinar.

Nada diré á V., Sr. Director, de la injusta pasión que 
revelan los poco meditados renglones que estampa en su
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C O RRESPO N D EN CIA.
CARTAS DE PARIS.

Sr. Director de L a Tertulia.
P a risl^  de Abril de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo; Si mis fuerzas cor- 
respoípieran á mi voluntad, con qué gusto regalaría á los 
lectores de L a T ertulia enviándoles la traduecion ínte­
gra del discurso pronunciado en Angers por el jóven y elo­
cuente Gambetta; pero mi debilidad supera á mi buen deseo, 
y no puedo emprender una obra que exige muchas horas de 
trabajo, y llenaría un número completodel periódico. ¡Qué 
bien lia dicho, qué bien ha espuesto la situación política 
de la Francia, el que tanto trabajó por conservarle la hon­
ra despucs de los desastres de Sedan! Como Olózaga, c o ­
mo Cánovas (á quien, aunque conozeo su talento, yo no 
quiero porque le miro como el autor de la guerra de 
Cuba), como Alonso Martínez, como P iy  Margall, como 
Ruiz Zorrilla, Gambetta espone, razona, convence y per - 
suade, es correcto en su lenguaje y menos incisivo y cruel 
que M irlos, y al revés de nuestro eminente Castelar, usa 
¡meas figuras y huye de recargar con adornos sus discur­
sos. Gambetta, como nuestro D. Salustiano, es el águila 
de no brillante plumaje; pero que levanta su vuelo y desde 
la altura se cierne magesluosa dominando el espacio con 
su ojo penetrante y haciéndose admirar de todos, así co - 
ino Castelar, es un hermoso colibrí con cuerpo de oro y 
esmaltadas y deslumbrantes alas revoloteando entre na­
ranjos, chupando el cáliz de los blancos azahares, y delei­
tándose con su almíbar y su aroma.

El porvenir de Gambetta es mas seguro que el de Caste­
lar: jefes ámbos del partido republicano; aquel es prácti­
co y su camino á la presidencia está trazado; mientras que 
las teorías, ó quizá los sueños, cierran á este e! paso. 
Prueba de lo que digo es el discurso de que he hablado, y 
del que traduciré algunos párrafos.

Después de felicitarse porque se halla entre amigos, y 
de aconsejarles que no griten ¡viva Gambetta! sino ¡viva 
la Repúblioal dice; ■ el honorable Al. Guitón os esponia 
cuales son nuestras esperanzas, y cual nuestra verdadera 
situación y os demostraba como nuestra política, la políti 
ca republicana, que ante todo debe ser presentada como 
una política nacional, es también la protectora del órden, 
de la libertad y de todos los intereses que sin distinción 
ninguna tienen derecho á pedir y á obtener un asiento al 
sol. Sí; yo sostengo que ningún, otro partido se presenta 
al país con una política que le ofrezca mayores ventajas, 
y cuando de los partidos hablo, podéis creer que distingo 
los que merecen figurar en la arena de los que deben 
quedar perpétuamenle escluidos de entrar en ella. ■

Habla enseguida de la situación de la Francia, piensa 
que vá levantándose, espone como conservan y pierden su 
importancia ias naciones, y señala los motivos que ha te­
nido para émprender su viaje, en estos términos:

■ Esta parte de la Francia, que limitan el Loire y el 
Océano, es generalmente considerada como una fortaleza 
ó cindadela que las preocupaciones guarnecen para que 
no entren en ella mas ideas que las dei pasado. Y so aña­
de: «¿Qué habíais de república, de intereses democráticos 
en ese país? aquello son yermos, sábanas, páramos habita­
dos por espíritus suspicaces malhumorados, poblaciones 
abandonadas; el Vandé, el Bocagio, el Maiue y Loire... 
no hay nada que hacer, es una tierra que se íasiste á todo 
cultivo...* En Francia no viajamos bastante, y lo que me­
nos conocemos es núes! ra propia geografía.

«En otro tiempo esos países eran la tierra de los privi­
legios por escslencia; allí tuvieron efecto los fuertes ata­
ques y las largas resistencias; allí es donde mas ha costado 
instalar los beneficios d? la libertad francesa; pero preni- 
samente por razón de estas luchas conserváis con mas 
fervor y piedad el recuerdo de estos beneficios; y por que 
vosotros no hayais podido aprovechar la vivacidad de la 
corriente que arrastró á otras poblaciones de nuestro pafs 
que no tenían que sacudir tantos siglos de iniquidad como 
vosotros, no hay vazou para decir que vuestras poblacio­
nes no tienen un corazón verdaderamente francés y repu­
blicano.* (Grandísimos aplausos.)

«Yosotros lo habéis probado. No recordaré vuestro pre­
térito, porque creo que no debe hacerse cuando este pasudo 
se llama la guerra civil; prefiero recordar vuestras mani­
festaciones, mas próximas, mas recientes desde el día en 
que 03 fué permitido practicar ¡a iiOeriad electoral.*

Aquí el orador habla del plebiscito, de la guerra que le 
siguió, de la caida asquerosa del imperio; celebra el com­
portamiento de los bretones durante la lucha, cita la pér­
dida de la Alsacia y la Loreua, las elecciones de diputados 
liberales hechas por los pueblos del Oeste. Después men - 
clona lo que se ha hablado de su viaje, dul modo con que al­
gunos intentan sembrar la discordia entre los departa­
mentos del Norte y los del Mediodía y dejas veutaja.s que 
resultan de la unión, de la que reina ya entre los liberales 
de aquellos departamentos, y añade:

«Desde que vosotros estáis unidos, la incoherencia ha 
entrado en ias filas de vuestros adversarios. En efecto; 
¿dónde están estos? Como lo sabéis, hay un partido com - 
puesto de hombres mas inocentes que malvados, de hom­
bres cuya educación de clase, de religión, de fortuna, es- 
plica intelectual y psicológicamente sus afecciones ínti­
mas; mas no es esto de lo que se trata, sino de lo que 
quiere y á donde nos conduciría este partido.*

M . Gambetta refiere lo que es este partido, su resisten­
cia á toda idea nueva, á reconocer todo lo que ha pasado 
en el Inundo, á discutir, á no admitir mus que la autigu i 
monarquía, y después de haber esplicado lo que’ fué esta 
monarquía, lo bueno que hizo y lo que son sus defensores, 
viene á parar á la disolución de la Asamblea, habia de los 
que á «liase oponen, y dice que lo hacen porque conocen 
que no serian reelegidos, lo que saben porque se lo kan d i­
cho todas las elecciones posteriores á las de 8 de Febrero de 
1870, que ganaron por las calumnias que supieron difun­
dir. Describiendo lo que los rurales de Versalles hablaban 
de descentralización, cuando hicieron las leyes municipa­
les, creyendo de este modo escluir á sus enemigos, y del 
chasco que se llevaron viendo que los republicanos, y no 
ellos, eran llamados á los ayuntamientos y consejos gene­
rales, M. Gambetta arrauea estrepitosos aplausos.

Los manejos de los monárquicos, sus intrigas, sus cons­
piraciones, sus viajes, sus coaliciones intentadas, sus ma­
nifiestos abortados, nada se escapa al orador radical, y, 
continuándola enumeración de ios partidos, dice; «Háse 
presentado también en la escena el bouapartisino; pero de 
él no hemos de hablar; esto no ca un partido, sino una 
banda, una horda y nada mas.* ¿iSíoso diria queM . Gam- 
heita al hablar de loa bonapartistas, lo hace de nuestra 
piratería que intenta engalanarse con el título de unión 
liberal?

Acertadísimo estuvo el orador recorriendo todo lo he­
cho por los monárquicos y haciendo notar que todas sus 
conspiraciones contra la república hau sido tramadas im 
pune y publicamente cuando la república existe, que en 
ella no pudieron ponerse de acuerdo, ni en la persona ni 
en la bandera, ni en nada; que, teniendo siempre la pala 
bra órden en la boca, le han puesto en peligro, y que sus 
armas son la calumnia, las recriminaciones contra los re 
publícanos, á los que acusan de euemigoe do la propiedad 
de la familia y de la libertad de conciencia- ’

• Nuestro partido, enemigo de la propiedad, esclama 
M . Gambetta, de la familia, de la libertad de conciencia. 
¡Oh, triple mentira y triples viveras que tratáis de difuu- 
dirla! ¿Puede ser enemigo de la libertad el partido repu di- 
cano, el amigo de la revolución francesa, el que ha intro­
ducido en nuestra sociedad las dos terceras partes de la 
fortuna pública que antes nada pagaba, que estaba en las 
manos que todos sabéis, y que por medio de la división y 
desamortización, las dió al trabajo, á la industria, y que 
ha hecho que al patrimonio real y al mayorazgo sucediera 
la «impiedad individual? La revolución francesa, la repú - 
blica es la que dió la tierra al labriego, la que le arrancó 
de la esclavitud, que le levantó del barro, le sobrepuso al 
suelo é hizo de él un ciudadano, un propietario, un hom 
bre! (Muchos aplausos.)

• Nos dicen también que somos enemigos do la libertad
de conciencia, que perseguimos las conciencias. Esta es 
otra calumnia; nosotros somos los campeones de la libertad 
de conciencia, de la libertad de cultos, porque yo creo que 
cuando hablan del peusamieuto religioso, no pueden obli­
garnos á defender una sola religión, la suya, que quisieran 
imponer con esclusion de todas las demás, y á la que aña­
den ca la dia dogmas nuevos que sublevan á los mas sin­
ceros de entre ellos.........................................................

*En cuanto á la familia, ¡Oh! n-TÚÚame que'Ío"diTk 
con cierta inrb"r.;c..uu; por ventura ¿ha habido en alguha 
pane un dogma mas irrevocablemente establecido que el 
dogma de la familia por la revolución francesa? Ella* es la 
que por medio del matrimonio civil libertó al hombre; ella 
la que arrancó, la que emancipó á los judíos, á los protes ■ 
tantes, á todos estos párias de la sociedad antigua, á estos 
hombres, cuyos hijos, cuando no intervenia la iglesia, eran 
mirados como bastardos ó adulterinos.

■¿Y no es la revolución fraueesa la que destruyó el pri- 
v if gio de las sucesiones declarando la iguál.iad de los 
hijos en las divisorias, haciendo desaparecer ese atentado 
que consistía en despojar á los demás en provecho de uno 
solo para satisfacer el orgullo de raza?

■ Pues bien: esta revolución francesa no está 
y esta es la desgracia que os aqueja; no está 
porque ja hau contrallado algunas dinastías 
yes, ciertos pretendientes, ciertos aventurérof'*'*''.*^ ^  I--------  , — ' ''“ wuieros i '''*
malvados,- manchándola con sangre. ¿Y por esto ’d 
conocerse el espíritu de la revolución francesa? Tt * 
chazarse la igualdad del trabajo, la igualdad aiu i *''6-
ticia, ante las cargas, la igualdad en la familf ** í*** 
herencias, la sustitución de la razón y fie L  ***
los caprichos, á los antojos, á las venganzas á 1 4
dos de la monarquía? Debemos entregarnos ’á 
hombres que ni el talento, ni la energía, n¡ gi ***''*̂ ?'̂  de 
tendrían para llevarnos al antiguo régimen. '̂ *̂ ®etcr 

«Esta revolución francesa se ha visto amena 
eitá todos los dias; hay quien se entre",i cont ***’ 'i* 
toda clase de ataques, á iiUa especie de falTricaci' ** d 
rosa; pero preguntad á un patau, á un obrero á '* '“*1'!' 
bre de la clase media, á cuantos tienen el seátim’*'* 
la verdad, preguntadles si quieren dejar que 
todo esto una partida de impotentes y de 
(Nutridos aplausos). “ ““ f'egible,,

«Si tengo fé en el porvenir, es porque esto se ’ 
brado odioso y porque la democracia es de tal 
terreno que nos sostiene y el aire que respiram"***̂ * 
todo esto es como si no hubiera sucedido. En fin *1'*® 
caitarlo? Aumenta mi fe en el porvenir el que 
frente del gobierno, quien no puede olvidar ni*
ni «US f 
él debe

estudios, ni las lecciones de la esperiencia El**^?’ 
! saber que hay algo superior á haber pá..,;** ,®>que hay algo superior á 'haber 

anales de la revolución francesa y esterminarla, cotcm T  
su obra con la lealtad y sinceridad de su gobierno f 
á la república, vivas á Gambetta, repeti.lísiinos.).

Este discurso hu producido encontrados efectos- i 
amantes de la libertad le han aplaudido; están «oiífr ,aplaudido; están satisf pi,'̂  
de la acogida que ha tenido entre los habitantes (iê A 
gers, do la elocuencia con que Gambetta ha defendid i 
república de los ataques de sus enemigos, del ¡ens** * 
pacífico, sosegado, juicioso, exento de amenazas y 
rores que ha usado. ^

Este lenguaje convincente, esta esposicion clara fr« 
de los hechos sin baladronadas, f in rencores, la mañet '̂^* 
névola con que lá han acogido las poblaciones rurales t ' 
causado enojos á los monárquicos, han irritado á los di " 
tados de la derecha, y les tienen fuera de juicio. El re /" ' 
to que de ellos ha pintado Gambetta, ias pinceladas 
que ha presentado sus manejos; sus intrigas, sus 0003» / "  
ciones, les han puesto furiosos, y los ejiítetos incorte *' 
bles é impotentes, qiie cop’ áuJolos del último discû * 
de M . Thiers, les ha echado en rostro, han cscitado"̂ *" 
cólera hasta el punto que amenazan pedir esplicaciunes 
la Asamblea al presidente de la república.

Este, entre tanto, continúa sus banquetes y sus rece 
clones en el Elíseo. A la segunda comida asistieron 
presidentes de los tribunales, otros magistrados y el alto 
clero. El arzobispo de París no aceptó la invitación de 
presidente que entorpece la discusión de las esposicion»* 
de los católicos, y que 110 tiene el valor de encender un» 
guerra, sacrificar miles de hombres, espouer la Francia 4 
nuevos desastres, á mayores mutilaciones, pata derolret 
al infeliz prisionero del Vaticano el poder temporal por qn» 
suspira. ^

Poblaron la mesa del tercer banquete los prohombres 
de la banca, del comercio, del dinero. A  las recepciones 
que siguen á las comidas, asLtió mayor número de neri 
sonas que á la primera, y las señoras y los ricos trajes no 
escasearon. En los salones del direclor Barras sobresalía 
el general que debia ser mas tarde el emperador Ñapo- 
león, el Atila de los tiempo s modernos, el asesino de cm- 
co millones de hombres.' Barras desa¡)arecia, eclipsado por 
el sol que asomaba en el Oriente de la política francesa 
En los salones del Elíseo no diré que brillaban, mas sí 
que se hallaban rodeados de sus cortesanos el duque de 
Nemours y el conde de París, al que los parisienses se em. 
peñan en creer privado de todo talento, y M. Thiers leu. 
dia amistosamente la mano á los que quisieran reenipU. 
zarle y sucederle. A  la hora acostumbrada, las once j  
inedia, el dux de Francia recuerda que los terribles dibci 
de la comisión permanente están al acecho, y desaparece 
para correr á Versalles, y los salones quedan á os­
curas.

París hace muy poco caso de estas fiestas oficiales, ¿Qué 
le importa á París que M. Thiers comparta sus platos ca. 
seros con algunas docenas de hombres de todos colores, y 
se complazca en verse rodeado algunos momentos de seis­
cientas ú ochocientas personas que así acuden al courite 
del presidente, llenos de cintas, collares y p.acas,coino 
correrían al de Ciiambord, al de Au.uale, al del cunilc de 
París, al de Napoleón , ó al del primero que llenara su es­
tómago, su bolsillo ó su vanidad?

París, que no vó con gusto prolongarse el estajo de 
sitio , sus calles pobladas de soldados y oficiales con uni­
formes, sus tiesdas desiértis, muchos almacenes jü i .  
taciones desocupados ; París, que contempla aun las aú­
nas de Anteuill, de Passy, y las paredes quemadas dd 
Palacio de las Tuikiias , no cree que estas fiestas icojaa 
razón de ser, y las Considera homo debe, aunque siiique 
llamen su aleilcioii.

M ás, mueliu más la obtienen Lá sesiones de ios coase- 
jos generales y los vu.los que ellos emiteu, porque en ellos 
Pana ve representado mejor su espíritu, mejor conocidos 
los intereses de la Francia, mas analogía con las necesi­
dades púniica*, q.ie en estos fiestas impropias de un go­
bierno republicano en tiempos dolorosos, y donde ruges 
de Verse juntos hombres de tau encontrados principios,de 
tan opuestas aspiraciones, idénticos úaicamente en su ser­
vilismo y en su ambición.

De los consejos generales, muchos son ya los que has 
espresado su deseo de que la instrucción primaria y el 
servicio militar sean obligatorios para todo francés; ao 
pocos quieren que la insi rucciou sea también gratuita y 
laica, y algunos han manifestado su opiniou de que lare- 
pública debe ser el sistema défmitivo de la Fraucia, prac­
ticado lealmcnte por republicanos, y no entregado a sus 
niayr.res enemigos. La emisión de estos votos , Ja muebe- 
dumbre de represimiaciones que afluye á la Asambla 
pidiendo que decrete su disolución, que convoque una Cá­
mara nueva encargada de dar al país una Constitución qne 
no ¡mede bacerelia, y la noticia de lo que el espíritu liberal 
gana cu los departamentos, agradan al pueblo de Pará 
ma'!, mil vece- mas, que cuantas fiestas pueda dar mon- 
sieur Tliiera. Los reaccionarios lo saben, sienten próxima la 
ruina de sus esperanzas, y en su agonía so agitan, y como 
el tiburón sacado del agua, procuran auuheriry matar.

En mi carta anterior dije á V. que ni Jas bellas artes ba- 
bian podido librarse de las iras de la reacción, y cité lo 
ocurrido con los cuadros d,il pintor M. Gourbert, hoy es 
el escultor Carpeaux el condenado. Su hermoso grupo de 
la danza, que se halla juut-,) á la fachada del nuevo icatw 
de la Opera, va á ser arrancado do su sitio y colocado ea 
el interior del edificio.

Cuando eu lShO este grupo, q ie eternizará el nombre 
de sn autor, apareció en e¡ puesto en que hoy se bullí, 
todos los periódicos quo. usurpan el título de rcligioioi, 
todos los hipócritas, lodos los que especulan con Iss paiS" 
bras moral y religión, pusieron el grito en el cielo y pulie­
ron que fuese retirado.

N o satisfechos con su nullad.>ra gritería, cometierou el 
atentado de cubrirle de grandes manchas de tinta, que le- 
lizmeiite pudieron ser lavadas. El Gobierno tuvo el iiuen 
tacto de dejar que 1 s perros ladraran á la luna, y el grupe 
permaneció en su sitio. Ahora ya no sucede lo mismo; ios 
tiemjios han cambiado; los conservadores gobiernau, J lo* 
conservadores,que ven sin inmutársela prostituciou triae- 
fanto en las calles y boulevares do París; que no se aver­
güenzan de rodear los brillantes lujosos carruaje en qo® 
ostentan sus gracias las modernas Luis y Aspasias, y 
colmarlas de agasajos públicos en las carreras de caballos 
del bosque de Boulogne; los conservadores, los hombres 
de órden que apuntan en los círculos

Cien onzas, mil, á la mayor de espadas, 
en ilustres garitos derramaudo 
la sangre de los pueblos infelices, 

no pueden ver sin ruborizarse, sin santiguarse, las desaO' 
d.is y lúbricas figuras del gru >0 de la Uauzu, y le trusi»' 
dan, para que el público no le mire, al interior del teatf 
donde, antes de estaxiarse contemplando con ojos de saw' 
rp las redondas formas vivas de las bailarinas de laOpe«< 
podrán ellos y los privilegiados ooucnrreul.es á las lauei 
nes del aristocrático coliseo, satisfacer sus miradas exaa 
nándele detemdaraente y mas de cerca. . ,

Hoy las costumbres no han mejorado; hoy el vicio y 
inmoralidad corroen esta sociedad francesa lo misnio q 
antes de la guerra; pero como el partido que se halla 
el poder busca su fuerza eu el clero, la 
unos y el faualismo cu los otros han hecho rapiuis 
progresos. Los elegantes acuden á Nuestra Señora ue 
rís y aplauden al padre Mombasier, que desde el 
declama contra las ideas liberales; j  los 
desgraciados á quienes la iustruooion, la escuela, uo 
del clero, no lia abierto los ojos de la -.ne I»
milagros, en las repetidas apariciones de la ''* = ’ ufman 
imaginación delirante inventa, y .  No 0
porque ellas les proporcionan una lluvia Ue • ^  é
esto los crédulos corrigen sus vicios, ni los ^ ¡qs
instruidos, al salir de las iglesias, dejan ue
perfumados gabinetes de las p inucs, que a ¡yj riei>*
e n  Francia, y cuyo lujo, que I» « « " “ P.®’®» X  euta»*
paga-, bastar; á sostener miles do taiml.as hamori
Bien; muy bien dijo uu úeL imP®"*''
ma que fué perseguido y recogido por p -*

• Que de íois on á vu le brigaud de la Pouille 
.L ’assasin; le volaur, qui.tue et qui depouille 
«Aux pies de Saiut Jamvier, ayec devotion 
* Le forzer de benir son especulation!
*Et que de fois on vit la Venus raeroenaireAyuntamiento de Madrid



LA TEETULIA.

t)iés de la Madona, an fond du Transtevere 
■ & V e u se m e n t la Vierge de secours 
’ í ,  f'.ire orosperer son commerce d amours! 

touts les criminéis, en fin, tonta les infames,
'  «nt nu’ une oration peut lesiver les ames 

souillés de bone et les antres de sang 
filie, ou bandit, César on Madeleine 

nne aue soitle client, l’eglise est toujpurs píame..
el que quiere medrar, el que quiere pasar por hom- 

.. hmirado ser tenido por persona decente, agradar á 
• directores de la farsa gubernamental que aquí se repre- 
10®, ‘ con el título de república, ba de ser hipócrita, fingir 
jtiita c qqq horrordelgrupodeladanza,íam en-
*̂̂ '̂ °'̂ dú’blico que no se baya pensado antes en retirarle, 

ífhfar de sermones y de milagros, y como este es un pue- 
u  de escelentes cómicos, como todo es aquí comedia, los 
° dem os Tartufos abundan, y se baila uno de ellos en 
^ d ^ n o d e lo s  que se eugalauan con el nombre de con -

**Vl«)°d?'esto sucede también en España si bien que abí 
, ,  hipocresía, sin abandonarla por completo, y acudiendo 
A liTuna procesión con la vela, como 0 ‘ Üoniiell y los be- 
 ̂deros de su política egoista y mezquina, los llamados 

¡ervadores apelan con preferencia á fingirse los únicos 
Ofensores de la propiedad, de la familia y del territorio 

d.>al V pretenden presentar A sus adversarios como 
enemicos de estos sagrados principios, afiliados á la 7«- 
¡^acwital y dispuestos á abrasar con et petróleo el mun-

^°EsiM^acusaciones que los miedosos acojen sin exámen, 
d iten  á los reaccionarios atentar contra la liberdad y 

«meter las tropelías, las violencias que el pueblo español 
r  oreseneiado en las últimas tleccioufcs; pero el tiempo 
ínráque la verdad aparezca, y de tan groseras, de tan infa­
mes calumnias, solo quedarán la vergüenza de los calum- 
*"■ dores y el recuerdo de sus liberticidas atentados.

Creerá Vd., amigo señor director, que estos hombres 
todo lo han atropellado para obtener una mayoría que 

3 truva la obra de las Constituyentes, que ellos mismos 
“ djaron á levantar, con la restricción mental de repetir 
«•3 crímenes de 1845 y 1856, que estos hombres han lie- 
ddo su imprudencia al estremo de enviarnos un telégra- 
ma anunciando que los radicales en los escrutinios habían 
nroclainado diez ó doce diputados que no tenían la mayó­
la de votos. ¿No es este el caso del salteador de caminos 

oue acomete al infeliz, al inerme, al indefenso viajero pu 
fial en mano, y al grito de • ladrón, la bolsa ó la vida. • 

También nos han hecho saber por telégrafo el levanta­
miento de varias partidas carlistas, añadiendo que los ra­
dicales de Cataluña las apoyan, que los federalistas están 
de acuerdo con ellas, y que la Internacioml (miedosos, 
hé aquí el capón del cuento reapareciendo) las empuja y 
“  ¿qta. ¿Por qué no citan el nombre de los que las ca- 
oitanean? La liberté, y yo con ella, sospecha que los que 
han hecho levantar estas partidas no son los carlistas, ni 
los republicanos, ni los alfonsinos, ni los radicales. Is  
fecitcuilnterest. . ,
•' 1 .y ¡ es en vano que se envíen noticias de esta clase; 
el pueblo de París, y los españoles que habitamos esta 
capital hemos visto los motines de los boulevares, los re - 
voltoso’s de blusa blanca que el imperialista Pielri, pro - 
feclo de policía, preparaba, y que apoyaban algunos de­
magogos pagado?. Propendemos, pues, á creer que, como 
acabo de decir, is fee it cui inieresl. Un motín á tiempo 
es una alhaja; una sublevación vencida una mina de oro y 
de poder. ¡Cuánto prestigio, cuánto fuerza dá una suble­
vación vencida! Yo no diré, y Dios me libre de inten­
tarlo, que el gobierno haya promovido la llamarada car- 
lista-’ pero como nadie puede impedirm.': creer lo que mi 
razoíi me indica, diré que creo que es el autor de las par­
tidas, para distraer con ellas la atención de las Córtes, 
presentarse como vencedor, parar el golpe que le ame­
naza y teuer una calumnia mas que dirigir a las oposicio­
nes cuando le acusen de la violación de todas las leyes, y 
pna’ nueva arma para asesinar las libertades consignadas 
en la Constitución de 1869, y por complacer á los que, 
t-sidores, gritan aatus populi, para esclavizar al pueblo y 
mrdrar con sus sudores. \Saks populi suprema imqnitusX 

Señeres cajistas, envío á Vds. diez tirones de orejas y 
diez papirotes; entre las muchas heregías que Vds. me 
hacen decir, encuentro en una carta la de ■ Constitución 
auti-mcnárquica. por -archimoiiárquica;. en otra carta, 
la de .emperrado papel- por .anhelado papel,, etc., y 
cuando copian Vds. alguno de mis latines, dejan ustedes 
conocer que son romancistas hasta los tuétanos y  que 
están reñidos con el muta musa.

{El Corresponsal^)

En nusstra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

d e s p a c h o s  t e l e g e á p i c o s .

V ersalles 18.— Las negociaciones con Bélgica para la 
modificación de los aranceles de aduanas adelantan de una 
manera muv favorable.

El Sr. Ozenne ha venido á Versalles , dando sobre el 
particular las mas satisfactorias esplicaciones.

P a rís  18.— Es probable que la supresión de los pasa­
portes para todos bis países vecinos á Eranoia seguirá á la 
supresión anunciada ya.

Viena 18.— El ministro de Rusia ha ido á Pesth para 
calmar la agitación producida por su discurso, en el cual 
manifestó recelos acerca de la cuestión de Qallitzia. El mi­

nistro de Rusia ha dicho que su gobierno deseaba mante­
ner las mejores relaciones con el Austria.

P a r is  18.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55‘ 25.
El 5 por lOO Ídem, á 87‘ 97.
£1 interior español, á 23 15[16.
El exterior Ídem, á 29 ISplO
L o n d re s  18.— A primera hora se hacían;
El 3 por 100 esterior español, á 29 5[8.
El portugués, á 39 3¡4.
T u r in  1 8 .— El Porcenir de Cerdeña publica una cor­

respondencia de Túnez, anunciando la llegada á aquella 
ciudad, procedente de Malta, de un importante individuo 

.de la familia de Borbon, partidario de D. Cárlos. Añade 
que salió de Túnez con dirección á Orán para esperar 
alh' los acontecimientos queso preparan en España.

A m b e r e s  18.— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 28 3i4.
El portugués, á 38 ¡iJl.
A m ste rd a m  18.— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 29 5[8.
El portugués, á 38 5¡8.
L óu d res  18.— El ministerio ha sido de nuevo derrota­

do por 274 votos contra 246 en una enmienda al bilí re­
lativo al escrutinio secreto de las votaciones de la C á - 
mara-

Lord Gladstone ha dicho que insistirá en el indicado 
bilí.— Fabra.

A  consecuencia de las elecciones de Bcija se 
han instruido á instancia de nuestro respetable 
amigo D. Nicolás María Rivero, sesenta y tres 
procedimientos criminales por ilegalidades pro­
badas, en cuya mayoría figuran como prueba 
actos notariales, haciendo constar las protestas 
irrecusables hechas durante la elección en di­
ferentes colegios.

Si todos los candidatos de oposición, sacrifi­
cados por los abusos é ilegalidades del Gobier­
no, imitaran la conducta del Sr. Rivero, loa 
tribunales apenas tendrían tiempo para conocer 
de los millares de cansas que con tal motivo 
pudieran incoarse.

Tenemos entendido que muy en breve se vá 
á deducir querella criminal ante el Tribunal 
Supremo contra el gobernador de Cuenca por 
coacciones y abusos electorales, cuya justifica­
ción, eu sentir de personas competentes, se 
halla plenamente demostrada en los documentos 
recogidos por el diputado electo Sr. García 
Rodrigo.

Parece que el Sr. Nocedal es el encargado de 
sostener la acusación.

Adelante. Es preciso qun cuanto antes sepan 
los bajas del gran elector, que no se abusa im ­
punemente de la autoridad faltando á la ley y á 
la dignidad de los ciudadanos.

Asegurábase anoche que de un momento á 
otro quedaría restablecida la antigua guardia 
de prevención, por tropas del ejército, en el 
edificio del ministerio de la Gobernación.

También se ha mandado habilitar apresura­
damente el antiguo edificio de Sordo-mudos de 
la calle del Turco, para que puedan acuartelarse 
en él algunas fuerzas del ejército.

Miedo; nada mas que miedo.

El Sr. Sagasta aseguraba ayer tarde á un an­
ciano y respetable hombre político del unionis- 
mo, que el lunes es el dia fijado para que tenga 
lugar un alzamiento general de partidas cario- 
federales en muchos distritos de España.

El señor presidente del Consejo de ministros 
ha padecido siempre do esas horribles pesa 
dillas.

Se hacen vivísimas gestiones cerca del Go­
bierno para que sean declarados en estado de 
sitio los distritos de Cataluña, Navarra y las 
Provincias Vascongadas.

El Gobierno parece que todavía se resiste á 
adoptar tan estrema medida, pues no considera 
que tiene pretesto para justificarla.

¿Si querrá que sirva de pretesto lo del al­

zamiento general de las partidas corlo-fede­
rales?

L »  Caceta de hoy no contieno disposición alguna de 
interés general.

GACETILLAS.
A l su so d ich o . Señor marqués de Ouaracabulla, es 

decir, señor Trom ... p i... pa... lo... las... Pues! mas cla­
ro, Sr. Colmenares: Ha de saber V . E. qae en este m o­
mento acabo de llegar de las Salesas, donde he tenido el 
gusto de ver á los escribanos del juzgado del distrito del 
Congreso, y el disgusto de haberme manchado un panta­
lón, color Ue lila, que es el color que mas le gusta ó vue­
cencia. Como V . B. la ha tomado conmigo, como vulgar­
mente se dice; como V . E . está atacado de una fiebre 
denunciadora, oreo que debo dar á V. E. cuenta de todos 
mis actos.

¡Qué demonio, pelilles á la mar y ancha Castilla!
¿ l'or qué hemos de estar riñendo todo el afiof Yo sé 

que V . E es capaz de denunciarme todos los dias; vue­
cencia sabe, y si no lo sabe, se lo digo yo para que lo 
sepa, que soy capaz de no callarme aunque V . E. se 
pise  la vejez dando órdenes para que me denuncien. Vue­
cencia es terco, yo soy mas terco que V . E. Con que va­
mos á ver cómo se arregla este negocio.

V . E. sabe que hay un adagio que dice:
Vino, tabaco y mujer, 

echan ai hombre á perder.
Y yo sé que el asunto de las minas de marras, y el ca­

rácter díscolo del sacristán han puesto á V . E. de tan mal 
humor, que todo le incomoda, y como le carga todo, diojjo 
se está que todo lo denuncia.

Señor, ¡por María Santísima! eso no es regular; á mi 
me carga también que V . E. sea ministro, y , sin embargo, 
no se me ha ocurrido denunciar nunca á V .E ., y cuidado 
que bien lo merece.

Vamos á ver, ¿qué consigue V . E. con denunoiarmef 
¿Que no lean los susoritores de L a T ertulia los folleti­
nes que dedico al Gobierno de que V . E. forma parte? 
¿Sí? ¿Ese es el objeto? Pues figúrese V . B. que se lleva 
un camelo del tamaño del hisopo que usa el sacristán que 
V . E. conoce; á esta fecha saben los suscritores de memo­
ria el folletín que tanto ha molestado á V . E., y  lo saben 
porque yo he tenido el cuidado de escribirles á todos 
ellos diciéndoles lo que V . E. no quería que supiesen. Con 
que cate V . E. el camelo.

¿Se propone V . E. acaso que vaya todos los dias á las 
Salesas? Si este es el propósito de V. E., se lleva el chas­
co del siglo, porque es tanto el cariño que profeso á los 
escribanos, que todos los dias voy al juzgado, entro, y des­
pués del saludo que aconseja la buena crianza, les digo que 
V . E. me parece el ministro mas reaccionario y mas inútil 
que han visto los nacidos, y  en seguida fumo un cigarrito 
de la fábrica de la Honradez, me despido de la gente de 
pluma, y  me vuelvo á la redacción tan contento como si 
me hubiesen dado la noticia de que V . E. se retiraba del 
Gabinete, ó la no menos agradable de haber encontrado el 
amigo Von Blás el sentido' común. ¿Se ha convencido 
V. B. de que no consigue nada con denunciarme?

H e dicho antes que iba á dar euenta á V . E . de todos 
mis actos, y para que vea que cumplo lo que ofrezco, ói­
game V . E.

Por la mañana temprano 
me largo á dar un paseo 
á la fuente Castellana, 
al Prado ó á Recoletos.
A  la mujer que me gusta 
ó al amigo que me encuentro, 
después de darle la mano 
le hablo muy mal del Gobierno, 
y de tal modo lo pongo 
que no hay por donde cojerlo.
Llamo traidor (D  á Sagasta; 
cursi i  Romero Robledo;
Mirlo sin lengua á Malcampo; 
á Zetidiimata muertos, 
á Camacho, busca motas, 
á Von Blás, chato sin seso, 
á Herrera, Cuba se pierde, 
y  á vos Guaracabullero.
Después que me desahogo 
á costa del ministerio, 
me burlo de los dislates 
del diario Abascaleño', 
escribo siete cuartillas, 
voy á mi casa y almuerzo, 
y enseguida á las Salesas 
á firmar en un barbecho-, 
después, por la tarde al Prado, 
á ver á unos ojos negros 
que me tienen mas quemado 
que Serranote á Mateo.
A  El Español por la noche 
voy á morirme de sueño, 
pues juzgo á la compañía 
tan mala como al Gobierno, 
sea dicho con el permiso 
de Roca; á mi casa vuelvo.

(1) Político, se entiende ¿ehP

escribo mis gacetillas, 
mis folletines en verso, 
y mirando su retrato 
lánguidamente me duermo.
Tromp... pi... Pues! esta es mi vida.
Aquí paz y después queso.

E lo g io  m e re c id o . Creo que los suscritores de L a 
T ertulia verán con gusto los siguientes versos, que el 
inspirado poeta D. Evaristo Silió y Gutiérrez ha escrito 
en el álbum de una señorita. Hace tiempo que conozco 
de este dulcísimo y correcto vate, un precioso tomo de 
poesías líricas, y una leyenda titulada SI Esclavo, que 
revela en su autor un talento poético de primer órden, y 
esa difícil facilidad  de que nos habla Moratin. Si ser 
poeta es pensar alto, sentir hondo y hablar claro, como 
decia el ilustre duque d.í Rivas, indudablemente el señor 
Silió merece con justicia tan glorioso nombre. Yo, que no 
reconozco mas aristocracia en la tierra que la del talento, 
envío un saludo de fraternal cariño al jóvea poeta, que 
con tanto ingenio como abnegación, quema incienso en 
los altares de la bella literatura.

Hé ahí los versos á que me'refiero;
P A R A  E L  A LB U M  DE L A  SEÑORITA D O Ñ A C . D

N o te conozco; quizás 
Por mi funesto destino 
En mi desierto camino 
N o habré de verte jamás.

Pero el ruego de un cantor 
Cuya voz hoy me aconseja.
Me dice junto á tu reja
Que alce una trova en tu honor.

Yo, Triste el arpa al pulsar 
Eu medio de mi quebranto.
Ignoro si lloro ó cauto...
Perdona, pues, mi cantar.

— ¡Yo sé que en belleza igualas 
A  la virgen de mis sueños.
Que los ángeles risueños 
Te acarician con sus alas!

¡Yo sé, beldad hechicera.
Que acaso el céfiro leve 
Amante las hebras mueve 
D e tu rubia cabellera!

¡Yo sé también, en mi anhelo.
Que al desden causando enojos.
Está la dicha eu tus ojos 
Do brilla el azul del cielo!

— Mas ¡av! ¿Qué importa tener 
Toda esa belleza humana.
Si son ceniza mañana 
Las verdes flores de ayer?

Además, sé que en tí ya 
Su llama el amor encierra 
Unico bien de la tierra...
Pero, ¡ay! Que también se va!

Porque ha visto mi dolor 
Del mundo en el mar sombrío.
Que hay quien arriba al hastío 
Cuando navega al amor!

— Tal es mi triste cantar 
Eruto del dolor más grave:
¡Que el cielo guie tu nave 
r o r  este intranquilo mar!

Y perdón, si tu placer 
Va á interrumpir mi dolora...
¡Sé bella y  amante ahora,
Y olvida lo que has de ser!

E. S iu ó .
¿Q u é ta l  G a rlito s  a h ?— Háganme Vds. el obsequio 

de fijar sus ojos en este suelto que copio de uu perió­
dico:

• Habiendo sido condenado por el juzgado de Albur- 
querque, Cárlos Bueno, vecino de San Vicente de A lcán­
tara, por rapto de una jóven á la pena de dos años de 
presidio y cuatro mil reales de indemnización, al ser con­
ducido al correccional se presentaron los ministerialea al 
gobernador de Badaioz y le ofrecieron 800 votos siempre 
que se indultase á Cárlos Bueno, y á los pocos dias este 
se hallaba eu libertad buscando votos para el candidato 
del Gobierno.»

¿Digo, eh? Indudablemente los Cárlos Buenos tienen 
mucha suerte. ¿Qué apuestan Vds. á que este Tenorio 
electoral viendo que ha salido airoso de su primera fecho­
ría amorosa, anda ya buscando otra jóven á quien echar­
le el guante? Es claro, él dirá; la veo, me gusta, le hago 
dos cucamouas, le digo dos chicoleos, y enseguida me la 
llevo.

Me prenden, me juzgan, ineisentencian, ¿y á qué? se d i­
suelven las Córtes, vienen unas nuevas elecciones, y ya 
tienen Vds. á Garlitos libre y absueito buscando votos.

N o ha estado mal golpe.

SANTOS DE H O Y.

San Cesáreo, obispo.
Cultos. — Se gana jubileo de Cuarenta Horas en Mont­

serrat, donde continua la novena de San José; á las diez

habrá misa mayor y sermón que predicará D - ® 
ta María, y por la tarde en los ejercicios, el Sr. •
— También continúan las novenas al patriarca oan JO , y 
sarán oradores en San Martin, D. Juan Vinader en la 
mayor y D. Casimiro Erro en los ejercicios de la tarae; e 
San Ginés solo por la tarde D. Pedro Carrascosa, y en oan 
Ignacio el P. Monralvan por la noche.— En San Antonio 
del Prado continúa la novena de la Divina P astor; a las 
diez habrá misa mayor en la que predicará D . Tiburcio 
Arribas y por la tarde en los ejercicios el P. Montalban. 
— En la’  parroquia de San Luis principia la novena que 
anualmente se consagra á Nuestra Señora del Amparo y  
Buena Muerte; á las diez de la mañana será la misa mayor 
con manifiesto y sermón que predicara D. Lope 
ros, y por la tarde en los eiercicios que comenzarán á las 
cin¿o V media, será orador!) Mariano Yague; después de 
reservar se cantará la Letanía y Salve a Nuestra Señora, 
terminando con la adoración de su

Visita de la córte de María-. Nuestra Señora de Guada­
lupe en San Millan.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 9

Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS rÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 
Renta perp. esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. l.OOO.... 
Id. emp. Municip. Brlanger C.®. 
Billetes Hipa., B. E. 2.’  série...
Idem, ídem, de la 2.’  série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual........
Id. id. en carps. provisionales... 
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6  POR l o o  ANUAL.
E .l .o  Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2.000 rs............................
Id. de l . “ Junio 1851, 2.000 rs,. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1865,2.000 rs. 
Id. de l.^ J . 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., l . “ Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. gralcs., E .-C ., 2.000 rs. 
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs......
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs
Idem, de Alar á Santander......
Acciones del Banco de España 
B.SDOO de Castilla......................

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha.— 49-25. 
París á 8 dias vista.— 5-13.
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ESPECTACULOS.

E spaSol. — A las 8 4¡2.— Punción 203 de abono.— Tur- 
no 2. °  impar.— El Rico Hombre de Alcalá.— Los dos 
sordos.

Z arzuela.— A  las 8 1[2.— Punción 14 de abono.—  
Turno 2.»— Norma.

C irco (plaza del R ey).— A  las 8 1j2.— Punción 190 de 
abono.— Turno 1. °  par.— El amor y la Gaceta.— El 
último capítulo.

T eatro y circo de m .4Dr id . — A las 8 1¡2.— Punción 
primera de abono;— Turno 1. °  impar.— Roberto il D ia - 
Dülo.

V ariedades.— A  las 8.— Bodas ocultas.— (Se conti­
nuará.)— Amarse y aborrecerse.— Por buscar el remedio.

A lhambra.— A  las 8 1¡2.— El fuego del convento.—■ 
Don Ramón.— El padre de la criatura.— Robo doméstico. 
— Baile.

Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).— A  las 8 1J2' 
Albur y gallo.— Las llaves de San Pedro.— Ideal de una 
niña.— Las consecuencias.— Cuadros disolventes.— Baile.

M artin (Santa Brígida, 3).— A  las 8 1¡2.— La leyenda 
del diablo.

Capellanes.— A  las 8.— Revista de Madrid.— ¡Eurídi- 
ce !— Revista de M adrid.— Pé, Esperanza y Osadía.—  
Baile.

R ecreo.— A  las 8 1¡2.— Don Lesmes.—La mujer de 
azúcar.— La fé perdida.— Un cambio de situación.— Baile.

Galería  de figuras de cera (Carrera de San Geró­
nimo, 23).— El rapto de Proserpina.— Entrada, dos reales.

M A D R ID .
I mprtnta dt Nicanor Perca Znloaga. Huertas, 83, bajo.
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casa de D. Pedro Pastor, punto de reunión ordinario de 
los conspiradores Topete, Vallin y otros, se presentaron 
Sánchez Mira y el teniente Lorenzo, y dijeron que, aun 
cuando la oficialidad de Cantábria estaba decidida á cum ­
plir su compromiso, intentando sacar el regimiento, creian 
arriesgada la operación y espuesta á un fracaso, dentro de¡ 
cuartel, por no contar con los jefes, y fuera, por tenerse 
que batir con la artillería; que para garantizar el éxito, se­
ria juicioso y conveniente que á las dos la Marina desem­
barcase algunas fuerzas, las cuales aseguraran á la par la 
salida del regimiento y el triunfo sobre la artillería.

N o le agradó á Topete la proposición: primero, porque, 
no siendo este el compromiso, era necesario participárselo 
á la oficialidad de la escuadra; y á la hora avanzada en 
que se proponía, sin estar previamente convenida seme­
jante maniobra, era difícil ejecutarla ; y segundo, porque 
en aquella propuesta , hecha á última hora, creyó Topete 
entrever falta de seguridad en los oficiales para llevar á 
cabo lo ofrecido.

Sánchez Mira, representante entonces de Cantábria, y 
Topete, jefe de los marinos, no podían en aquellos preci - 
sos momentos resolver por sí mismos semejantes dificul­
tades , que tal vez no hubieran surgido sin la regativa ó 
imposibilidad de Peralta y Laserna á ponerse al frente 
del regimiento, viéndose obligado á aceptar ese puesto 
Sánchez Mira, quien, por su poca graduación, no llevaba 
la representación y prestigio que dá ante el soldado la faja 
que los otros ceñían.

Fué necesario, pues, aplazar el movimiento, y al reanu­
dar luego los trabajos se convino en variar el plan, encar­
gando su ejecución á los generales deportados á Canarias 
y al conde de Reus, jefe de las fuerzas revolucionarias de 
toda España. Vallin se comprometió á traer á sus amigos 
los generales uninuistas , si Topete le garantizaba iniciar 
el movimiento con la escuadra á presencia de aquellos. 
Los amigos de Prim no necesitaban ofrecer ni exigir 
nada , puesto que sabían muy bien que siempre estaba 
dispuesto á concurrir á donde hiciese falta.
. En este estado las cosas, era preciso proporcionar fon ­
dos para que D . Juan Prim fletase un vapor en Lóndres, 
en el cual fuese á Canarias para recoger á los vicalvaris- 
tas, y do allí venir todos juntos á la babia de Cádiz.

Se acudió con este objeto á varios unionistas, entre 
ellos á un rico capitalista de Cádiz, y ninguno quiso fa­
cilitar un cuarto; Vallin, que en un principio había o fre­
cido garantizar á quien diere el dinero, cuando supo que 
el General Dulce se estaba muriendo, dijo, con una fran­
queza que le honra, que retiraba su compromiso, porque 
le habia contraido contando con la voluntad y capital de 
aquel, y que si moriá, él no podía ya cumplirle. Eutonces 
D. Joaquín Pastor, viendo jiaralizada tan gran empresa 
por tan poca cosa, y conociendo el patriotismo y des - 
prendimiento de D . Pedro López Ruiz, antiguo y probo 
progresista, le manifestó lo que pasaba; que se dispusiera 
de cuanto dinero hiciese falta fué su contestación instan - 
tánea,

Tenoida esta importante dificultad, le acordó que Va­

llin marchase en el primer correo á Canarias á participar 
lo resuelto á sus amigos, y que Pastor fuese á Lóndres 
para que el General Prim saliera en busca de aquellos.

Rancés, oficiosamente, ó mas bien de acuerdo con 
Ayala y algún otro unionista de los que, perturbando, 
se agitaban en Cádiz, marchó para Lisboa á participar á 
los duques de Montpensier el estado en que se hallaban • 
las cosas, y entonces fué cuando estos señores quisieron, 
innecesariamente ya, echárselas de generosos, si bien to ■ 
mándese todavía algún tiempo.

. V III .

Á1 paso de Pastor por Madrid, en donde me liabia de­
tenido sabiendo lo que ocurría en Cádiz, nos vimos en 
casa del Sr. Cantero, punto de reunión de la junta prin­
cipal revolucionaria, compuesta entonces de dicho señor, 
D . José Olózaga, D . Ricardo Muñiz, D . Juan Moreno 
Benitez y D . Dionisio Roberts. Allí, todos reunidos, se 
decidió que yo volviese á Lóudres para acompañar al Ge­
neral Prim en su viaje á Canarias, pues que habiendo es­
tado en este punto hacia poco tiempo, conocía las islas y 
sus puertos, y contaba allí con amigos, y si era preciso 
desembarcar para avisar á los generales, aun cuando cor­
ría mas riesgos que otro, podía hacerlo con más probabi­
lidades de éxito.

También se decidió que Roberts saliese para Francia á 
noticiar al General........ que- ae hallaba tomando ba­
ños, que estuviera dispuesto á ponerse al frente de las 
fuerzas que se sublevasen en Castilla; que Chinchilla mar­
chase á Málaga á concluir de comprometer algunas fuer­
zas con que allí se contaba, y que otro emisario fuera á 
Galicia á dar parte al general Zavala de la proximidad del 
movimiento.

Salimos juntos Pastor y yo, acompañados de Roberts 
hasta San Juan de Luz, y el dia 24 de Agosto llegamos á 
Lóndres. Digimos ó Prim el acuerdo tomado en Cádiz; 
pero no hubo de parecerle juicioso ni prudente lo de que 
él mismo fuese á Canarias en busca de los deportados; 
porque habiendo de echar en el viaje de ida á las islas y 
vuelta á Cádiz diez y seis ó diez y ocho dias, forzosa­
mente el Gobierno español liabia de apercibirse de su sa­
lida de Lóndres, lo cual le baria sospechar la pro.ximid*d 
del movimiento y prepararse á la resistencia. Le pareció 
mucho mas acertado que yo, con cartas suyas para Ser­
rano y  Dulce, fuese á buscarlos, y que él nos esperaría 
en Gibraltar, á donde llegaría en la Mala de la India el 
dia antes do nuestra recalada, y desde allí, todos juntos 
marcharíamos á Cádiz. De esta manera, no mediaba mas 
que cinco dias entre su salida y la iniciativa de la revo­
lución, tiempo corto y que no daba lugar á que se aper­
cibiese el Gobierno.

Aun cuando esto no era lo concertado en Cádiz, como en 
la esencia no modificaba el pensamiento, Pastor, en repre­
sentación de La Marina, lo aceptó; y se dispuso que el 29 
saliera yo acompañado de los ayudantes del General en el 
vapor Brightoa, que precedeutemeute tenia medio com pro-

ya llegada la hora de echar, como vulgarmente se dice, el 
resto, y presentar el último memorial.

De una manera mas ó menos directa, pero aparente­
mente casual, entraron en relaciones con el propietario 
de La Iberia, Sr. de Abascal, y convinieron en la necesi - 
dad de hacer públicos sus pactos y amalgama con los 
partidos revolucionarios. El propietario de La Iberia  cre­
yó así comprometerles y hacerles quemar las naves; y 
juzgando que así prestaba un gran servicio á la causa que 
defendía, acogió gozoso la idea. Ellos se proponían ame­
nazar, asustar, conquistar por este medio el poder, como 
ya en otra ocasión lo habían logrado; pues no de otra 
manera se comprende que, siendo tan habilidosos, tan as- 
tutos y  tan callados, fueran nécia, torpe y bulliciosamente 
á denunciarse á sus enemigos.

De acuerdo uno y otros, -se escribió por mi amigo el 
Sr. Carratalá aquel célebre artículo que, con sorpresa de 
las gentes, apareció en las columnas de La Iberia el dia 
3 de Julio, bajo el epígrafe de -La última palabra-, ar­
tículo que antes de imprimirse se llevó para su aproba­
ción á Dulce y Serrano; artículo que ellos creian les abri­
ría las antecámaras de palacio, y que les condujo á Ca­
narias. Así se lo vaticinó el Sr. Cantero en una reunión 
que, al dia siguiente de publicado, tuvieron en su casa, y 
á la que asistió D . José Olózaga, increpándolos por su 
falta de franqueza, por su mala fé, llegando hasta decir­
les que ni trabajaban ni habían trabajado en favor de la 
revolución, sino por cuenta propia.

A l verse descubiertos y rudamente atacados por Cante­
ro y Olózaga, el general Dulce no tuvo otro remedio que 
decir la verdad y confesar que efectivamente no conspi- 
*'aban allegando fuerzas, pero que aspiraban al poder, para 
desde allí arrojar la dinastía y hacer la revolución. Dejo 
á mis lectores que deduzcan todas las consecuencias que 
se desprenden de semejantes palabras.

El dia 7 se leia en las columnas de El Diario Español 
el siguiente párrafo:

• Esta mañana, entre siete y siete y media, han sido ar­
restados en sus respectivas casas, y conducidos á las pri­
siones militares, donde se hallan presos, los generales du­
que de la Torre, marqués de Mendigorría, marqués da 
Castelflorite, marqués de Sierra Bullones, Serrano Bedo­
ya y brigadier Letona. También ha sido preso esta maña­
na en San Sebastian el general Echagüe, y en Zamora el 
general Caballero de Rodas.»

De esa manera contestó González Brabo al reto que le 
habían lanzado, probando que no les tenia miedo y paten­
tizándoles su impotencia en el ejército.

Por la noche. Serrano, Dulce y Caballero de Rodas, sa­
llan para Canarias.

Al llegar á Cádiz, mis amigos creyeron que era la hora 
de utilizar los elementos que allí tenían, y que loa genera­
les harían esfuerzos por comprometer la artillería. Merelo, 
desde su casa, les escribió diciéndoles qué elementos tenia 
él rennidosy cuáles les faltaban, y manifestando al mismo 
tiempo su determinación de obrar eu el momento y en la 
forma que le ordenasen,

Le contes'aron qne se estuviese quieto y tranquilo en 
la seguridad que ellos se ocupaban de todo.

Los patriotas iniciados en el plan, creyendo segura la 
acción y decisión de los generales, se dispusieron al com ­
bate, y á pretexto de la función de toros que iba á tener 
lugar al dia siguiente, 200 hombres de los más decididos 
y entusiastas de Jeréz, fueron á Cádiz, ansiosos de pelear 
en pró de la causa de la libertad.

Sin embargo, aquel dia vióse con sorpresa que el V ul- 
eano, vapor de guerra en que se hallaban los generales, 
avibaba su caldera, levaba el ancla y se ponía en marcha 
para Canarias. A  pesar de esto, era tal el deseo y buena 
fé de los patriotas, que algunos pasaron la noche sobre la 
muralla, eu la esperanza do volver á ver entrar por la ba­
hía el vapor Vulcano. ¿Qué pasó, y por qué en aquella si­
tuación desesperada nada intentaron los vicalvaristas? Por 
lo que venimos probando en todo el relato de estos ligeros 
apuntes; porque hasta entóneos nada habían preparado, 
nada tenían dispuesto, y porque las fuerzas que les ofre - 
clan, no eran suyas ni podían impulsarlas á su objeto, y 
porque tenían miedo á la revolución. Tanto es así, que tra - 
taron de buscar su punto de apoyo eu un cuerpo que de­
bían considerar conservador, la Armada; y el general Ser­
rano, para explorarla, habló con el brigadier Topete de los 
males de la pátria y de la necesidad y deber de salvarla; 
más éste, siempre digno, siempre elevado, y obrando siem­
pre por el impulso de su noble corazón, le contestó que la 
Marina, ajena á las luchas civiles, no se comprometería 
sino por una causa á la que estuvieran agrupadas todas 
las parcialidades políticas. Cuadra á mi propósito consig - 
nar este hecho como primeras y únicas relaciones entre 
los generales y Topete, y consignólo al par, por que pinta 
la noble independencia, la honra y dignidad de nuestros 
marinos, en oposición á lo que se ha intentado hacer creer 
al público, de que si se lanzaron á la revolución, fué á im­
pulso é instigación de los vicalvaristas.

Marcharóuse estos á Canarias, y no por eso nuestros 
amigos desmayaron en su propósito.

Habiau ya, por intermedio de Pastor, entablado algunas 
relaciones con Topete; pero este pundonoroso militar lu­
chaba, sin decidirse, entre el sentimiento de ver á la pátria 
ultrajada, y el deber que la tradición lo imponía de acatar 
todo gobierno constituido; lucha febril que le produjo mu­
chas noches de insomnio, y de la cual salió comprometien­
do su honra, por salvar la honra de su pátria.

Desde aquel momento, cesaron las dudas y vacilacio­
nes; habló con algunos, muy pocos, de sus compañeros, y 
todos, ménos uno, aceptaron con entusiasmo su pensa­
miento. El capitán de la Villa de Madrid, militar tradioio- 
nalista, disciplinario, apegado al partido moderado, al que 
habia servido en la secretaría del ministerio, combatió la 
idea, en el sentido de que se relajaba la disciplina y de que 
jamás la Armada habia tomado, ni debía tomar parte, en 
lo que él llamaba un pronunciamiento. El desacuerdo de 
este oficial contrariaba la idea y propósitos de Topete y 
sus compañeros, que no querían que apareciese la suble­
vación como de una parte mayor ó menor de la escuadra, 
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é LA TERTULIA.

REUMATISMO
OüRADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien mllloues de peraouas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchisimoa caeos las sor 
■ . -j. préndenles propiedades liigiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con sávia de coco, do nues­

tra invención y absoluto secreto, en las víiís respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos esponer una importantísima, y manifestar á lod ijue padezcan reumatismo, cuVá afección^ caracterizada 

por dolores continuos 6 intermitentes, vaffos, con frecuencia acofnjJafiSdos dó fubicütídéz, calor y tumefaedón J de fenó­
menos generales, que ataca loa músoulosTlas articulaciones y muChas visecrM, ^üo nó existe ni ha existido en el mundo, 
desde su «reacion, inclusas las aguas termales, los baiíoS rusos, Ihs bálsdraos de Opodeldoch y Holloway, uñ rémédio tan 
heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico; si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite paises frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cuta las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tifia, sama y lepra.

Precio, 6, líi y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madrid; y  en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta 
que hay ruines falsificadores.

EL IN V E N T O R , L . DE B R E A  Y M OREN O, P R O V E E D O R  DE TODO E L  A TLAS. Habana, A . Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, 30.— híanila (ludias), Dr. }L\i\)w\.— ConslanUtiopla (Tur- 
qum), Dr. Canzuch.— Montevideo y  Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— Hong-Kony (China), doctor Kubnel.

NOTA IM POR TAN TE . A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la H er- 
m ta, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultallvos,

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó  sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y  sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelento para la dentición y destete de loa niños, para señoras embarazadas y  para sanos enfermos 6 convalecien 
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Obis­
po, 30, y A . Espinosa, Muralla, 10.

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO
Son inofensivos é inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección, ocultar las manchas, pecas, espinillas 

cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar á la tez hasta una edad 
ctentenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece..

Estos polvos son un precioso talismán que da á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura con que la antigüedad 
divinizó á la encantadora vénus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien, aunque 
haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y  jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y cajas bomtas, 
cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que hau dado por resultado el efecto 
contrario que os prometian sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros 
y  produce con frecuencia envenenamientos más ó ménos rápidos, pero siempre de funestos resultados.

Se venden. Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs frasco.
Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (4)

F A R M A C I A  DE E SC OL AR.
P ÍL D O R A S DE F R A N K L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares cró­
nicos, preferentes á toda otra mediación conocida y  de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito 
patentizan su verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

P ÍL D O R A S D E L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. 

Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanza­
das, y el estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor ;garantía, y  nos 
evitan el insertar cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se 
encarga de lo demás Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES P ÍL D O R A S IN G LE S A S.
Especiales contra las blenorragias y  leocurreas ó Aeres blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas 

Mothes, Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
P ÍL D O R A S DE FORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico depósito: Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núm . 3, Madrid. (10)

GRAMATICAS
prXcticas t ri.cu.Bs 

P A R A  A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
léatia.
Francés»
Inglé

PROSPECTO.

Portagaés,
Italiano,

Alemán,

Entre los diferentes métodos que, para aprender los 
idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com -

Ítletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiantes.

Sm embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y  una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es

Íireciso también tener un conocimiento mas elevado de 
08 fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tas de unidad en su conjunto, que dejan no poco que

desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un voMmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera,

Íirocediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

BARIE IfAIBRIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y  pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DB SUSCKICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en previnoias en las principales librerías, (1 »

¿Q U EREIS A P R E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  C A - 
ractéroe de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, ¿gipcia, taquigrafía, lengua universal y  para hablar 
con los dedos? Comprad o\ peí^ueño tratado teorieo praeiieo 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamehdi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (32),

G lM N A S Iá  H IG IÉ N IC A .
El profesor Manuel Suarez recomienda á lospadres de 

familia su acreditado establecimiento, para el desarrollo 
tanto físico como moral, de los jóvenes de ambos sexos 
calle del Carbón, núm. 9. (391

GRAN BAZAR DE MADRIDT
CEDACEROS, N U M . 11.

FKECIO FIJO,

Acaba de llegar un completo y variado surtido en vaji­
llas de porcelana de las rriejores fábricas de Francia, como 
igualmente de loza de Inglaterra, Alemania y del reino; 
inmensa y  variada colección de cristalería de bonitas fo r ­
mas, de las espresadas naciones y del país; elegantes y ca­
prichosos objetos propios para regalos; especialidad en ju e ­
gos de lavabos y de café; abundancia y variedad en tazas 
para café, té y cbooolate, de porcelana fina. Gran surtido 
en arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa 
délas mas acreditaílas fábricas del estranjero.— Adver­
tencia. El dueño de este establecimiento tiene la costumbre 
todos los años de pasar á las mejores fábricas de Alemania 
é Inglaterra y Francia para surtir su acreditado bazar y 
complacer á sus innumarables favorecedores con los mejp- 
res artículos en novedad, solidez y buen gusto. Con este 
motivo hará una rebaja en todos los artículos, como en 
arañas, candelabros, lámparas de comedor y  sobremesa, de 
un 20 por 100 de sus precios marcados. Es indudable que 
de este modo tendrán todos los años la última novedad en 
todos los artículos que componen este establecimiento. 
Hay además vistosas y elegantes formas en macetas y  si­
llas de regilla, alemanas y de Viena. (48)

ALCANFOR GRANULADO
para preservar de la polilla las ropas y oiros 

oléelos.

A  seis reales cada caja. Laboratorio calle del Caballero 
de Gracia, núm. 3. (46)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PUBLICACION COMEECIAL DB ANUNCIOS, COBEHSPON-

DENCU8, ETC.
Director y  propieterio,

CESAR DE N O RO N H A,
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y  que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de gétieros y mercancías, publicaeiones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es -

Eafiol. Su representante en Madrid es D . Luis Ramírez, 
•espacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­

den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

CUENTOS DE SALON
POR

T. G U ERRERO  Y C, FRO N TAÜ RA.
Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa
BRIGIDA,

POR
CARLOS F R O N T A Ü R A .

Se vende á CU ATRO REALES en la Administración, 
plaza de Matute, 2, y en las librerías.

En provincias, CIN CO R EALES, en las librerías; se 
remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN E L  FAN GO, por 
Teodoro Guerrero. (31)

EL JURADO
POR

D O N  TOMAS R O D R IG U E Z P IN IL L A ,
un tomo de doscientas páginas en ix  rs.

Y  la interesante novela ,̂Cain el Bueno”  ó sea estudios 
importantes sobre la agricultura, dos tomos en 4 . ® á 8 
reales, se venden en las principales librerías de esta 
córte. (43)

ULTRAMARIIlIpS DE
LAS C()L()N1AS,

CARLOS
a r e n a l , B.

PRATS.
En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jf 

Burdeos, ü p o n o , Madera y Chanpagnecn todas sus diferentes denominaciunes y clases conocidas. ^ála»,
Entre loa más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa clientéfe el verdadero Marrasquin j  ° 

lamo, Luxardo de Zara, elCumin de Riga, el Chartreuse legítimo do la abadía déla Gran Charíreuse.el Cura'' 
seta de Foquin, Ponche al rom, Cacao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Rirs Wasser, Ajenjo suizo, Q i¡ ,^  í  
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bittet y Vermut de Toriuo, etc. ’

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perigord, Fois »  ’
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandcs, Copenhague v p 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parsnesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés r  
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologue. ’   ̂ y

Estaudo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garauti 
timid.-i i y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.; que se expenden 1

LAS COLONIAS, ARENAL,
‘««i»

(9)

LA S O L E D A D
DESENGAÑO, 10, TR IP LIC A D O .

E F E C T O S  Y  S E R V I C I O S  FU N E B R E S.
En este establecimiento, además del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas f(¡ 

nebres de zinc, privilegiadas en 18 68, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marmol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda cla-se de efectos mortuorios 

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra 
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos 

DESPACHO PE R M A N E N TE  D IA  Y NOCHE. (24)

LA DI AMANTI NA.
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y demás metales, volviéndolos á su primitivo estado tie 
lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, casas de huéspedes 
particulares. ^

Se vende en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, números 5, 7 y 9; Sahebez Ocaña, Príncipe, 13; Ortega, Leo 
13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor, 27 y 29; Escolar, plaza del Angel, 3, y en las demás prinúpaleV en !*’ 
librería de la calle Imperial, núm. 2; en la droguería de la plaza de Antón Martin, y en la calle de San Martin, núm 5* 
almacén de maderas finas, en cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real. ' *

Depósito al por mayor, con bonificación de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid. (59)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL s a n e a m ie n t o  DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

á 16 rs. arroba. Depósito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin. (spj

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ.

Palma Alta, núm . 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm . 13, m a d r id .

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado «alarga vida 
del hombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas 6 menea 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidorci, 
6 algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y  en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿N o Conocéis qne lag 
partes esenciales del café enbalsaman la atmósfera? Pues bien; esto es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el glúten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la en • 
sefianza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de Matías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de loi 
cafés de L ópez, que los demás espeudedores regalan al aire?

El Sr. L ópez na conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El pú­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de Matías L ópez.

í Moka legítimo...........................................................................  16 rs. libra
Precios........< Puerto-Rico y Moka mezclados.............................................  10 • •

I Puerto-Rico y otras clases..................................................... 8 • ■
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (16)

CAMAS.-INTERESANTE.
En el nuevo establecimiento del Sr. Pinillos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente cuantas novedades producía lai 

mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones elásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en representación ael 
propio inventor. Se dan prospectos para provincias. 28, 1, 5, 9, 13, 18, (27)
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á la cual podían suponer instigada por sentimientos bas­
tardos, sino como la protesta de toda ella, contra un órdeu 
de cosas que ajaba la dignidad de la patria.

Por entóuces acaeció un suceso que sirvió luego á 
desenlazar esta gran dificultad.

El duque de Montpensier, á quien su conocida ambición 
arrastró á demostraciones que otro más cauteloso hubiera 
evitado, fué embarcado en la Filfa de Madrid y deporta­
do á Lisboa. Este suceso, que en otra ocasión pasara sin 
producir efecto, en aquella contribuyó á escitar más y más 
los ánimos, y dió la medida de lo que podía esperarse de 
la corte y gobierno, en guerra abierta ya con todas las cla­
ses de la sociedad. La infanta María Luisa, simpática eu- 
tónces por sus virtudes, y á pesar de la impopularidad de 
su marido, durante el tiempo que permaneció en la bahía 
de Cádiz, fué objeto de las atenciones de los marinos y 
causa tal vez, de que en estos se arraig.ira el propósito de 
sublevarse, pensando tal vez en hacer de su nombre ban­
dera para la lucha.

Antes de pasar adelante, queremos llamar la atención 
sobre hechos que dejamos consignados y que parecen pro­
videnciales.

El foco revolucionario y la esperanza y coufiauza del 
éxito, estaban en Cí'idiz; pues bien, sin que nadie en ello 
influyera, la guarnición que hacia tiempo debía haberse 
mudado, lo cual si se hace destruye todos los planes, no 
se mudó; la escuadra que de estar cada buqu? en diverso 
punto, como de ordinario sucedía, no se hubiera puesto 
de acuerdo, se agrupó precisamente allí donde hacia falta- 
Los generales á quienes pudieron diseminar y hasta em ­
barcarlos por diversos puntos, los mandaron á Cádiz para 
concluir de soliviantarlos ánimos. También allí conduje­
ron á los duques de Montpensier, y los embarcaron preci­
samente en la Filia de Madrid, para que decidieran al 
único jefe que se oponía al movimiento, y sin cuya coope­
ración es muy probable que los demás no hubieran toma­
do la iniciativa. £1 mas diestro revolucionario, dueño de 
los resortes de la política, no habría hecho coincidir mejor 
los sucesos.

González Brabo, de acuerdo con la revelación, no inven­
tara lo que la Frovidencia realizó.

Enardecidos y exaltados los marinos por el grito uná­
nime de la Opinión, que abiertamente se manifestaba en 
todapartes contra el Gobierno establecido, y viendo la 
desaten.ada conducta de este, en guerra abierta con toda» 
las clases social<-s, y estimulado esencialmente D. Juan 
Topete por su íntimo y apasionado amigo D . Joaquín 
Pastor, decidieron al fin lanzarse á la lucha, no sia exa­
minar antes por qué medios so llegaría mejor al buen áxi - 
to. No estaban en conexión con ningún centro revoluoio- 
nario, pues si bien oonociau ya los trabajos de mis ami­
gos, ignoraban ó qué plan obedecían y cuales eran sus 
propósitos. Sabiau por la voz pública que demócratas 
progresistas y uuionislas marchaban de acuerdo, pero des­
conocían cómo estaban combinadas sus fuerzas, y cual era 
su pensamiento ultra revolucionario.

Xurieiou que lesolvei tres ouestione«:

Priniera. Habrían de unir sus fuerzas y sujetarlas á la 
eventualidad de un plan general en toda España, ó ju n ­
tándolas á los elementos dispuestos por el partido pro­
gresista en Cádiz, concretarse á dar el grito aquí y espe­
rar sus consecuencia».

Segunda. Deberían lanzarse á las eventualidades de 
una revolución, siendo monárquicos, é ignorantes, como 
estaban, de si á la dinastía que iba á desaparecer, se ha­
bla acordado reemplazarla con otra ó con la republi­
cana.

Tercera. Como lograrían que el comandante de la F i ­
lia de Madrid entrase en el movimiento, unificando así 
toda la escuadra.

Respecto á la primera cuestión, después de pensar las 
ventajas é inconvenientes que ofrecia poner sus fuerzas en 
una combinación general, decidieron obrar tan solo coa 
las de Cádiz y los puntos inmediatos, convencidos, coin­
cidiendo en esto con nuestra opinión, de que una vez dado 
el grito, resonaría y se repetiría en toda la Penín­
sula.

Para resolver las otras dos cuestiones, acordaron que 
D  Joaquín Pastor fuese á Lisboa y hablase con los du­
ques de Montpensier, á quienes suponían enteradlos de 
todo y que se prestarían á influir sobro el ánimo indeciso 
aun, de Arias, comandante del buque. Allí fué el 28 de 
Agosto y allí habla llegado yo también de la isla de la 
Madera. Hablamos del objeto de su viaje, y  creyéndome 
enterado de los proyectos de la revolución, apeló á mi 
franqueza y lealtad, á nuestra sincera y buena amistad 
para que le digese si el partido progresista pensaba en 
república ó en monarquía, porque la escuadra era monár. 
quica, y antes de comprometerse y para evitar conflictos 
eu el principio del movimiento, convenia dilucidar este 
punto; además, que teniendo que hablar con los duques, 
quería ser leal cou ellos, manifestándoles definido, clara­
mente, el objeto de la cooperación que iba á pedirles.

Le dige, sin reticencia de ninguna especie, cuanto yo 
sabia; que  el partido progresista era monárquico, que en 
las conferencias tenidas entre sus hombres importantes y 
los de la Uniou, éstos habían presentado por candidato al 
trono á la duquesa de Montpensier, pero que los otros , 
sin rechazarla en absoluto, querían dejar la cuestión de 
forma y persona á la decisión de las Córtes Constituyen -  
tes, que necesariamente habrían de reunirse después del 
triunfo.

Satisfecho y convencido de la lealtad de mi contesta­
ción, y autorizado para manifestársela á loa duques, com o 
la idea cierta de hombres notables, cuales eran Prim, los 
Olózaga, Cantero, Sagasta y Zorrilla, etc., tuvo con aque 
líos la primera conferencia, de la que nada resultó cu de- 
fioitiva, sino la manifestación do sus simpatías por la re­
volución, y la hipócrita ó verdadera declaración de que 
ellos no querían que se intentase nada contra su hermana­

se negaron á hablar con Arias, cuya fidelidad, fueron 
sus palabras, no querían contribuir á torcer; lo mismo 
contestaron eu la segunda conferencia al dia siguiente: 
hasta que á la tercera, habiéndole dicho Pastor que se yol*

Tia á Cádiz para dar cuenta del resultado de su misión y 
ordenar el alzamiento sin contar con la Filia de Madrid, 
hubieron de cambiar de propósito, si es que ya anticipa­
damente no le tenían cambiado, y hablaron con Arias, 
quien despees de una lucha de dos horas, se decidió a¡ 
fin á tomar parte en el movimiento, sacrificando sus ante­
cedentes y Opinión, á las indicaciones de sus augustos 
huéspedes.

Conseguido el objeto, y despees de acordar el inm e­
diato desembarco de los duques, para que la Filia de Ma ■ 
Arid pudiera cuanto antes volver á reunirse con la escua­
dra en Cádiz, salió Pastor á participar la noticia, con el 
encargo y propósito de acelerar y verificar el movimiento 
en pocos dias y llevando eartas de Morelo y mias dirigidas 
á la guarnieion, para que sin recelo alguno se pusieran de 
concierto y á la disposición de Topete. El dia siguiente 
dos de Agosto marchó yo á Lóndres á ver al Geueral 
Prim y decirle lo que pasaba, con objeto de que en el ac­
to aprestase las fuerzas revolucionarias de toda la Penín­
sula y se dispusiera á entrar en campaña.

Impaciente iba yo, y ansiando llegar á Lóndres, y mas 
impaciente aún, cuando me convencí de que en lugar de 
cuatro dias como se me dijo por el consignatario, echaría 
siete en la travesía. Así fué en efecto, y  el 7 de Agosto 
anclamos en el Támesis, desde donde y sin esperar ni aun 
á mudarme, me dirigí á la casa del General. Allí me es - 
peraba otra contrariedad Primo, que no creía tan próximo 
el movimiento, se había ido hacia seis dias á Vichy; mi 
impaciencia creció de punto, porque llegué á temer que 
el alzamiento en Cádiz le cogiera desprevenido y no pu­
diese concurrir á tiempo, ni con sus fuerzas, ni eon su 
prestigio.

Partí al momento para Francia, y el 9 á las once de la 
mañana, ya tuve el guste de verle. Le conté lo que pasa­
ba y lo probable que era que ya en aquella fecha hubiera 
estallado ó estuviera próxima á estallar la revoluciou cu 
Cádiz y  por consiguiente la necesidad de que los amigos 
todi's, y él mismo, so dispusieran á marchar,

■«liábase cou él Zorrilla, y tratábamos los tres de la 
vuelta á Lóndres, cuando se anunció D . Luis Alcalá Za­
mora que venia de Cádiz, en donde estaba comisionado 
por «1 General, y de cayo punto había salido después de 
1« llegada de Pastor, dejando convenido el movimiento 
para el dia 9, el mismo en que estábamos; y que de pre­
sentarse alguna dificultad, Paul avisaría por telógrama á 
Lóndres.

Uran ya las tres de la tarde y no llegaba el telógrama, 
1”  '> . .  'habría

leoibió, por fin, una comunicación tras­
mitida desde Lóndres por Hidalgo, en que Paul desda 
Jerez, el 8, decía que se realizaría sin falta la sublevación 
«1 siguiente día. En esta incertidumbre y ansiedad, sali- 
mos aquella misma tarde á las seis para París el General 
Aléala Zamora y yo, quedándose Zorrilla en Vichv ennen Vichy con el

d¡M h«bi*u de Uegar de distintos puntos d̂ e la Pení^s'tüi!°y
^ qae en aquellos

de darles á la par instrucciones. Eu París ya supimos que 
nada se habia realizado en Cáiliz, y por la tarde, después 
de haber hablado y  comido juntos el General, Olózaga, 
Sagasta, Baldrich, De Blas, Alcalá Zamora y yo, Prim se 
marchó á Lóndres á disponer los elementos revoluciona- 
rios, y yo salí para España cou objeto de impulsar el 
movimiento á la mas pronta resolución.

El General me aconsejaba é iust iba que no entrase en 
la Península, donde tan graves compromisos iba á correr, 
pero era tal el ódio que me inspiraban los hombres que 
vilipendiaban la pátria, tal la ánsia febril que me dominaba 
por tomar parte material en la revolución proyectada, que 
ni veia ni creía en el peligro, y ni un dia hubiera podido 
vivir la vida inactiva y anhelante del emigrado. Preferí 
volver á España, y  el 12 de Agosto llegué á Madrid.

V I I .

¿Que habia pasado para que no se efectuase el movimien­
to preparado en Cádiz?

Ya hemos dicho qne un dia antes de que yo marchase 
desde Lisboa á Lóndres, Pastor lo habia hecho para Cá­
diz, á donde llegó, y partícip.ado que hubo el resultado de 
su viaje, determinaron pronunciarse el 9 de Agosto. En 
esta época se agitaban allí en calidad de consejeros y sim­
páticos á la revolución, algunos unionista» como Ayala, 
Vallin, Ranoés y Primo de Rivera, siendo este ú.timo a 
quien se quería poner al frente de las fuerzas militares 
que se sublevasen. También habia inteligencia con el bri­
gadier Peralta y Laserna, y por intermedio de aque', con 
el segundo cabo de Sevilla; pero este, á quien no le impul­
saba ningún propósito político y que no obedecía otro cri­
terio que el del general Dulce, se negaba á tomar parte al­
guna, Ínterin dicho General no se lo ordenase. Todaesta gen­
te como consejeros eran perjudiciales, porque con su ódiO 
al general Prim y su oposición á que concurriese al moví - 
miento, irritaban á progresistas y demócratas, y como per­
sonas de acción, no allegaban al pronunciamiento ni pueblo, 
ni soldados, ni aun el poco ó mucho prestigio de sus per­
sonas; y prueba de ello, que habiendo H oá Sevilla Sanche^ 
Mira para proponer á Peralta y á Laserna, que uno u otro 
fueran á ponerse el dia 9 al frente del regimiento de 
tábria en Cádiz, el primero estaba „  gj segundo
tuvo que marchar á visitar'un’pariente que

p*«* •' ^
- -.anana en grave peligro de muerte.
Determinado, como dejamos dicho, el dia 9 para hacer 

el movimiento, diéronsc las órdenes oportunas á la guar­
nición de Ceuta para qne estuviera dispuesta á secundarle; 
álos patriotas mas decididos de Jerez se les llevó á Cádií 
para que la iniciaran, apoderándose de las autoridades; se 
avisó al general Prim; se participó también la noticia á 
la junta Central de Madrid por intermedio de Gutierre* 
de Castro; en fin, se tomaron todas las medidas conducen­
tes al objeto.

El movimiento se habia convenido qne fuera simultá­
neo de la Marina y Cantábria, y que se ejecutaría á Iw 
dos de la madrugada. Aquella noche, á las diez, estando mAyuntamiento de Madrid




